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la Ford Motor Ibérica y a la

creciente actividad dc su fábri-

ca en Barcelona, se debe
gran

parte del actual florccimicnto

de la industria del automóvil en Lspaña.
La Ford Motor Ibérica no es una mera irn-

portadora de autos extranjeros, sino que

importando las piezas, monta y termina

sus coches y camiones en Barcelona,

y en España quedan los bencfiI ios del

vendedor y en gran proporción los del

fabricante. Los impuestos y dI rcchos de

Aduana
que se pagan al Tesoro Espa-

ñol representan una cifra considcr;Iblc.

Así el 58 % de lo que el comprador
de un Ford paga queda en Españ;I.
La otra parte queda reducida al mínimo

indispensable para que Ford pueda
Ios vende en toda Espana y aun

expor-
-~ extender sobre ella el crédtto y el

ta a Portugal, Africa del Norte e Italia. w prestigio mundial de su nombre..
Son españoles la casi totalidad de sus Por esto afirmamos que la Ford
500 cmplcados de oficinas y obreros. 'i'"*::.".""l"" Motor Ibérica es de derecho y de
Gran parte dc su capital es español I j coI pj hecho una

empresa Española,
FORO Alorok IBBBICA - BARCBCONA
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BARCELONAMADRID

Alberto Aguilera ¡ 7

Telefonoss 32.997 - 32.999

Avenida Alfonso Xlll, 383

Teléfonos 70.600

GOMPANIA ESPANOLA OEL NEUMATIGO FISK, S, A,
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Especialidades para el FORD

REUS

Extensiones DUREX, de doble ballesta lateral, para convertir el Camión FORD en un vehiculo

de 6 ruedas. Carga útil: 3 toneladas.

Extensiones TWINEX, de doble ballesta lateral, para prolongar la distancia entre ejes de

Camión FORD. Carga útil: 2 y 3/4 toneladas.

Reguladores PIERCE, para los nuevos modelos de Coches y Camiones FORO y dc Tractores I. ORDSON

Aparatos SISSON
¡ para la regulación automática de la mezcla, aplicables a los Coches y Camiones

FORD, modelo .A.

Rótulos Luminosos para Agencias Oficiales FORD

Monogramas DUREX

REPRESENTACION EN BARCELONA: VALENCIA¡ 267¡ bajos (eatre Paseo de Gracia r Claris).

NOTA.—Ofrecemos amplia información sobre nuestras especialidades y presupuestos gratuitos de

las transformaciones por mediación de los señores Agentes Oficiales del FORD
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Antes de empezar...

El airón de nuestra revista es FORD En esta sola palabra

está incluído todo nuestro programa. Aspiramos únicamente a ser

unos colaboradores muy humildes, pero muy entusiastas de la in-

mensa organización FORD, y tener en España lo que nuestros

colegas del extranjero vienen realizando hace tiempo en sus países.

Para ello tenemos bastante fe en la palabra FORD y, en las pá-

ginas de nuestra revista, la hospitalidad que deseen los que quieran

sumar sus esfuerzos a los nuestros.

Al iniciar su vida E5PANA FORD saluda con verdadero

cariño a la Ford Motor Ibérica y a toda la admirable organización

ae sus Agentes Oficiales, y tiene para la Prensa en general, y

muy especialmente para aquella que dedica sus actividades al ne-

gocio del automóvil, el más cordial de mis ofrecimientos y el único

deseo de servirles de algo.

M. de Valenzuela.
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Biblioteca Nacional de España



ft D

PANA

E 8 P A 1P A. F O

RD EN ESLA FO

Vista exterior de Ia Ford Motor Ibérica

No debiera existir una sola persona dedicada al

negocio del autmnóvil sin que conociese la fábrica
Ford Motor Ibérica, hoy ; hasta hace poco, Ford Mo-
tor Company, establecida primeramente en Cádiz y
desde hace años en Barcelona. En su visita se sacan

siempre leociones provechosas y se aprende mucho,
amén de admirar algo que en nuestro país, desgra-
ciadamente, en este sector tan complejo que se llama
industria del automóvil, no ha existido hasta que
Mr. Ford tuvo la feliz ocurrencia de llegar a nuestro

suelo: orgordzacióa. Las fantásticas cifras de pro-
duoción Ford, esos 10.000 automóviles diarios que
Ford pone en circulación salidos de sus distintas fá-

bricas, no se conciben dentro de las posibilidades
humanas hasta que no se visita una de aquéllas.
Luego, sí; cuando se ha visto de cerca una de estas
colmenas industriales, cuando se contemplan estos
ejércitos de obreros, realmente standardizados; la
perfección de los útiles de trabajo de que disponen,
los locales en que se mueven, los capataces que los
mandan, los inspectores que los vigilan y la retribu-
ción económica que perciben por su ruda faena co-

tidiana, ya nos vamos acercando al convencimiento
de una posibilidad que, a priori, dábamos como fan-
tástica. No basta aún con la visión de la inateriali-
dsd de la mano de obra; nuestro incrédulo esphitu
necesita aún inás; necesita conocer la inteligencia
sutil y siempre avizorante que mueve esa mano po-
derosa qtte hace los otétomóvllea Ford: sus emplea-dos. Esos empleados que constituyen centenares en

España y centenas de millares en el mundo y que,
sin embargo, y a pesar de formar una muchedumbre
tan inmensa, de nacionalidades tan distintas y de

idiosincrasias tan heterogéneas, todos son lo mismo
dentt o de la variedad de sus funciones ; iguail el nor-

teamericano que el español, el francés que el aile-

mán, el inglés que el argentino: empleados Ford.

Que quiere decir tanto como automóviles Ford, pro-
ducto de la Ford Motor. Una pieza defectuosa de un

automóvil Ford nunca se rectlfica ni se pierde tiempo

en arreglarla; .s más económico y de mejor resul-
tado sustituirlá por una nueva perfecta; la inútil se
tira: un empleado con defecto dc ftittdtoiós se eli-
mina. Cuando hemos conocido sus obreros y emplea-
dos, en su concepto genérico ambos, nuestra razón
ya concibe, ajustízudose a los límites del esfuerzo
dcJ hombre, el que la Organización Ford, al bostezar
todas las noches, rendida por la jornada del día,
lance en su aliento 10.000 automóviles.

Aquí mismo, en nuestro suelo, en la admirable
Barcelona, y en proporciones pequeñísimas, si las
comparamos con las de Detroit, pero enormes res-

pecto a las similares que en nuestm, Península exis-
ten, podemos estudiar y observar cuanto hemos
dicho. Asombra y maravilla al mismo tiempo la sen-
sación de orden, método, disciplina y trabajo que
recibe el visitante nada más traspasar los umbrales
de la Ford Motor Ibérica. Aquella limpieza tan és;
crupulosa que se advierte en aquellas naves de gran-
des dnnensiones, donde se mueven más de 400 obre-
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EDUARDO

Recambios para coches americanos

(1) Ptcar en ei reloj la tarieta de entrada.

Su Majestad el Ray, acompañado del Director (1) y Subdirector (2), en la visita que biso a la fábrica
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Articulos para carrocerías.

Accesorios para automóviles.

San Bernardo¡ lll. - Teléf. 36906

MADRID
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ros, que en su incesante movimiento de ir y venir

dan ls sensación de un hormiguero, en el que parece

que se van a tropezar continuamente, y, sin embargo,
cada uno—Io mismo que las hormigas

—lleva un

camino y un fin determinado : aquel silencio de pala-
bras—nadie habla ni tiene que preguntarse nada,

puesto que tienen todo aprendido y todo en su sitio—,

turbado sólo por el estruendo de las máquinas y mo-

tores en marcha; aquella exactitud cronométrica en

lss entradas y salidas de los operarios; todo, en fin,
nos ilustra del exquisito ouidado que se pone hasta

en los más pequeños detalles. Ki obrero Ford entra

a sus faenas a las ocho de la mañana, debiendo de

picor (1) antes de esa hora, si no quiere tener un serio

disgusto; a las once y media el toque de la sirena

les avisa de los treinta minutos que tienen para el

almuerzo; a las doce vuelven a picar y continúsdt su

trabajo hasta las cuatro y media de la tarde, en

que cesan hasta la mañana siguiente. A las cuatro

y media de los vierines acaban la semana Ford, que

todos los empleados, altos y bajos, que dependen de

la Organización cudnpien con rigurosidad en todo el

munilo.

Añádase a esta forma tan racional de trabajo una

retribución espléndida, y se comprenderá el contento

y bienestar de que disfruta el obrero Ford. A cambio

de ello se les exige el máximo rendimiento, recono-

cida competencia y discipiina ejemplar.
En Barcelona no se fabrica; se monta únicamente.

Y es realmente curioso seguir el proceso de la ma-

nufaotura. Desde la llegada de lss piezas sueltas al

"stock" de fábrica hasta su transformación en un

bello automóvil en orden de marcha—

yerfectamentc

engrasado, con gasolina y aceite—transcurren, apro-

ximadamente, de seis a doce minutos. Puede darse

cuenta el lector de lo que esto significa calculando

lo que le tardan a él en engrasar su coche eu cual-

quier garaje.
La producción de Ford Motor Ibérica es de 40 a 80

unidades diarias. Su depósito franco se haya en la

misma fábrica; de forma que, para los efectos de

pago de los derechos de Aduana, las naves de los

ustocksu de piezas destinadas al montaje y las de-

dicadas a este fin son norteonser(conos, y en ei mo-

mento en que el coche pasa eí umbral que da a la

calle entra en España; llo pasado ia frontera previa

Biblioteca Nacional de España
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la requisa del empleado de Aduanas correspondiente
y los consabidos carabineros.

Las oficina Ford, donde bulle el enjambre de la-

boriosos empleados, no son menos dignas de admi-

ración. El locaL es una amplísima nave de grandes
ventanales, por donde entra la luz a torrentes. Las

paredes y el piso, pintados de un gris brillante, re-

flejan la luz extraordinariamente y la dan un aspecto
de limpieza poco frecuente. La disposición de las

Inesas de trabajo es tan acertada que todos se ven.

Lss distintas secciones se dividen por unas bajas
barandas de madera, y a lo sumo, los despachos de

la Dirección y de los jefes de departamento quedan
aislados por unas separaciones de cristales. La parte
posterior de oficinas se destina a escuela, donde, bajo
la dirección del jefe de servicio, o de los inspectores
del mismo en su caso, se ilustra a los mecánicos de

los Agentes Ford, que luego, en sus respectivas re-

giones, han de dar servicio, y a los futuros delegados
de servicio y zona. Las horas de trabajo para todos,
sin excepción de categorías, son de ocho de la ma-

ñana a doce y de una de la tarde a cinco, teniendo

la misma obligación de picar en el reloj igual el me-

canógrafo que el jefe de departamento. Los sesenta

minutos destinados para comer son más que suficien-

tes. En las tascas próximas a la fábrica alternan en

fraternal camaradería estos excelentes muchachos,
que comentan mientras toman un ligero almuerzo las

distracciones a que se dedicaron la tarde anteldor

después de abandonar su trabajo. El que más y el

que menos, durante la conversación, y mientras en-

gulle un bien aliñado revolttilo, apura con verdadera

F O Jt D 7
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JUAN LOPEZ BELMONTE

ALFONSO XII, 7 ALBACETE
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AGBNCIA OFICIAL FORD

avidez el cigarro: justa revancha para el fumador

empedernido de cuatro horas seguidas de abstinen-

cia. Las obligaciones de estos empleados son de una

rigidez absoluta dentro de la mayor cortesía en el

mando. Jamás se discute una orden del superior je-
rárquico y todas son cumplidas a rajatabla. El em-

pleado Ford, además, cuando se encuentra en el te-

rritorio, ha de estar siempre en orden rfe marcha. Se

Lc exige su Ináximo esfuerzo y se le paga cou lar-

gueza, única y acertada forma de conseguir la plan-
tilla de empleados que tiene la Ford Motor Ibérica.

Añádase a esto la dignísima y acertada dirección
de la fábrica, llevada por Mr. Jenkíns, Lial mantene-

dor de la política de Ford más pura y mejor inter-

Vi tt parcial ác ana ds Iac navas ás msntals
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'Aspecto de una de las naves destinadas a stock» de piezas

PÉREZ-CALVO.

MARCAS MAORIO.N.RO TOTAL

POA MARCAS
SARCELONA VALENCIA

OIFERENGIAMARCAS

l'ORD........ Sú

19301929

10-I 51 211

CFIEVI<OI.L l 31 120ú01 ' 100FORD...

CITROEN.....

Total matriculadas.

52 104
CHEVROLLT.. 23

202 152CITROEN... 77

pretada, que cuenta con la valiosísima colaboración

del Subdirector, Mr. Stocker, conocedor experto de

nuestro mercado y trabajador infatigable, y la ayuda
eficaz de los prestigiosos nombres Ubach, Pérez, Co-

pano, Lipkaut, Téllez, Casaus, Rábago, Rodríguez,
etcétera, que figuran como jefes de diversos departa-
merstos.

Todos estos elementos, de imponderable valía, son

Unidades matriculadas en España
en enero de 1930 y su compara-

ción con las matriculadas en el

mismo mes de 1929, de las tres

marcas que han conseguido ma-

yor número de ventas:

los encargados de poner en movimiento la compleja
y florecientísima marcha de la Ford Motor Ibérica.

Así puede apreciarse por el visitante y así fué pre-
senciada por S. M. el Rey en el detenido examen que
hizo de la misma en la primavera pasada y que valió

a sus Directores, empleados y obreros los más cáli-

dos y efusivos elogios.

Relación de unidades matriculadas

en las tres capitales, Madrid, Bar-

celona y Valencia, de las tres

marcas que han obtenido ma-

yor número de ventas, en enero

de 1930.
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FORD lanza al

mercado su insupe-

rable modelo A con

una serie nueua de

carrocerías estiliza-

das y mayores deta-

lles de refinamiento

llIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII

I

En todas las Agen-

cias oficiales FORD

de Espaíía pueden

admirarse desde el

día 24 del pasado

mes de marzo

llIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIh
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CONTABILIDAD Y FINANZAS

ENTRADAS

Amortizactón .............,..

Matriculación

Patente, rodaje, etc........

Seguro a todo riesgo
Garaje y limpieza
Conductor ..

Calzado de ruedas

Pequeflas reparaciones....
Lubriflcantes

Gasolina

9,07

0,16

1,33

1,33

2,25

9,00

2,00

cáo

1,05

'7,30
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M. BERJQN

Agencia Oficial FORO
Total por eaórsatro....

GARAGE AMERICANO

Almeria
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Los números, las cifras, en todas sus manifestacio-

nes, son necesarios a toda transacción, son impres-
cindibles.

Pensando esto y sabiendo con certeza—

porque la

estadística mundial nos lo asegura
—

que el automó-

vil ocupa hoy el primer lugar en las industrias del

mundo, y de esta okolosalo industria el primordial

lugar es de hecho y derecho su cabeza Ford, no po-

demos dudar un solo instante del interés que para

nuestros lectores ha de tener esta sección, en la que

constantemente daremos notas administrativas, for-

mularios, formas fáciles y sencillas, para obtener, sin

dispendio alguno o pequeñísimo, el beneficio que pro-

porcionan s sus poseedores un coche de turismo, de

negocios; un camión para transporte, ya en uso en

su propia industria, ya como transporte público o

bien ambas cosas a la vez.

En general, podemos decir que todos han de re-

girse por una fórmula que pudiéramos llamar básica

o ustandard" para todos los casos:

Inicial:

a) Costo de la unidad (camión, coche, etc.).

ib) Matriculación.

c) Patente y rodaje (cada año).

d) Seguro.
Zntretentmtento:

a) Garaje o cochera y limpieza.
b) Conductor (sueldo, porcentaje, etc.).

c) Lubrificante.

d) Gasolina.

e) Calzado de ruedas.

f ) Pequeñas reparaciones.
Amortszaciónt

a) Coste del coche o camión, cuya duración—con

ventajosa salida como usado, que después tratare-

mos—se estima, en perfecto estado de servicio, en

tres años, con un recorrido anual mínimo de 27.000

kilómetros.

b) Costo de cubiertas y cámaras, calculado en 12

a 15.000 ki16metros por cada una.

c) Pequeñas reparaciones, calculando medio cén-

timo de peseta por ki16metro recorrido.

Debiendo haBar la f6rmula de costo por kilóme-

tro rodado, tendremos en estos datos el siguiente re-

sumen para camiones de transporte:

Ya tenemos formado lo que podemos llamar el

ocbsto de venta" de nuestra pequena industria—si
sólo se trata de un camión—, y sabemos, casi con

asombrosa exactitud, lo que nos cuesta operar üti

RILósdsrso de rodaje: 34 céntimos.
Es de capital importancia saber en todo momento

lo que nos cuesta.

Obtenido el costo de cada kilómetro que rodamos,
nos hallamos con la ventaja, sobre quienes no creen

en la eficacia de los números, de que podemos oaqui-
latar", con la competencia, el precio a que podemos
transportar tal o cual mercarcías, de tal modo, que
afinando el precio hagamos bueno el reconocido ada-

gio de oMás valen muchos pocos que pocos muchos".

Supongamos que hemos concertado con un cliente

el transporte de mercancía de Madrid a Aranjuez:
50 kilómetros, a 34,04—ida y vuelta—son 34¡04 pe-

setas, costo del viaje rodado, a lo que sumada parada
—2,50 pesetas hora—, carga y descarga, tanto en

destino como en procedencia, nos dará el costo total

del viaje, pudiendo calcular entonces cuál ha de ser

nuestro beneficio, que añadido a a suma anterior,
será lo que obtengamos por el viaje totaL

Son varias las maneras de contabilizar o registrar
este movimiento; pero en nuestro deseo de simpli-
ficar las fórmulas, especialmente para aquellos de

nuestros lectores que, por el poco movimiento de sus

intereses, no necesitan un contable, solamente dare-

mos dos, que llamaremos "fórmula simple" y "f6rmu-

la por partida doble".

Fórmula stmple.—Sólo necesita un dietario o libro

agenda con un sencillo rayado de mes y día, con-

cepto y dos columnas de pesetas y céntimos para
cada hoja. En la página de la izquierda, o Entradas,
escribiremos el importe del gasto efectuado en el ca-

mión—

objeto del negocio—, sus accesorios, matrí-

cula, patente y seguro a todo riesgo ; allí mismo ano-

taremos, día por dia, todos los ingresos que por

transportes obtengamos o por cuanto con el negocio
tenga relación. Ejemplo :

Del mismo modo, sólo que en la página de la de-

recha—"Salidas"—anotaremos todos los gastos que

Biblioteca Nacional de España
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Pesetas.

AGENDA

ENTRADAS S'AL I DAS

BENEFICIO ..

Agencia Oficial FORD

DRALEJO
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hayamos hecho con cargo a nuestro negocio o que

se relacione con él directamente. Ejemplo:

SA.LIDAS

Como vemos, en la primera columna, y separado

por una raya, anotamos cuanto en el día ocurre, su-

mándolo parcialmente, y trasladamos la suma del

día a la columna de fuera; sumadas estas cantidades

cada ocho, quince o veinte días, nos dará un total

que en "Entradas" responderá a los ingresos por

Una vez al mes que hagamos esta operación es su-

ficiente, y así cada final sabremos el beneficio obte-

nido en los treinta días transcurridos, continuando

ZtlIIIlIIlIllIIllIlIIlIIlIIIllIIlIIIIlIIlllIIlllIIlllIIIIIIIIIIlIIIlIllIIlllIIllIllii-

GARAGE ACOSTA

tar.lrro
)t"4

11

venta de transportes, más el capital empleado. La

suma de "Salidas" será igual a los gastos de entre-

tenimiento del negocio.
Mirando a "Entradas", veremos que a cada viaje

efectuado le hemos asignado un número de kilóme-

tros, sumados los cuales los multiplicaremos por 0,15,

o sea el importe de la amortizaoiori de capital em-

pleado (costo del camión, matrícula, patente, seguro,

calzado y pequeñas reparaciones), y el resultado lo

deduciremos de la cantidad capitalizada el primer día

del mes, pasando el resultado a "Salidas". Ejemplo:

Costo de mis compras S/lo anotado ei dia 20........ 8.838

Recorridos en el mes 2.250 Em., a 0,15.............. 337,60

Valor de ls ssisrescio iroy, dio 1 de febrero... 8.500,60

en la hoja siguiente el próximo mes, mediante la ano-

tación del valor intrínseco (ya amortizada una do-

zava parte) de nuestro capital.
Del modo arriba expresado conseguiremos varios

fines : saber exactamente nuestra posición en un mo-

mento dado; controlar los gastos y los ingresos di-

rectamente, cerciorándonos cada pequeño lapso de

tiempo del beneficio obtenido, y la principal guia de

amortización, por la que, al cabo del tiempo transcu-

rrido—

uno, dos o tres anos—, nos hallaremos con

un camión en perfecto estado de servicio que nos

valdré en el libra poqtdsimo dinero—

ya que estará

casi o totalmente amortizado—

y que, sin embargo,

podremos continuar trabajando con él ein que ttoe

cueste nada el capital empleado, o que podremos ven-

der, siendo beneficio el-precio que obtengamos, ee-

glzramente alto, que nos ayudará a una nueva inver-

sión de otro camión Ford o de otroe camiones Ford

con que duplicar nuestro negocio.
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La organización Ford en España

MURCIA

Doo José

Salón do exposición

Para cumplir deberes informativos, hemos llegado
a Murcia, la hermosa ciudad levantina, famosa por

sus flores y por la limpidez risueña de

su cielo, de un azul incomparable. Acor-

dada la aparición de esta publicación
ESPADA-FORD, la Dirección de este pe-

riódico nos confiere el encargo gratísimo
de visitar la Agencia Ford en Murcia,

para obtener de nuestra visita informa-

ción detaBada de su instalación y des-

envolvimiento. Y nos dirigimos a salu-

dar al seíior Viudez.

Quedamos admirados de la suntuosi-

dad del edificio de la Agencia: un ver-

dadero palacio, exquisitamente cuidado.

Penetramos dispuestos a la entrevista

que hemos de celebrar con don José Viu-

des Guimo, agente largos años de la

marca Feo en Murcia.

—Don José Viudes no puede recibir a usted en

estos momentos—nos dice amablemente el jefe de

Oficinas, señor Rubio—. Habrá de esperar usted

unos minutos; estk en su despacho particular ha-

blando con unos probables compradores.

Aguardamos en el recibidor de la Agencia algunos
minutos. La visita cbntinúa. Ehtre tanto, considsra-

mos que el atisbo de nuestra presencia puede inquie-
tar al señor Viudes y malograr la operación que trata

con los probables compradores. Nos po-

nemos en pie y, discretamente, paseamos.

Las hojas de una gran puerta frente

a la de entrada se abren frecuentemente,

y advertimos que al fondo aparecen di-

versos coches colocados a manera de ex-

posición. Cometemos 'la travesura de

adentrarnos en el local por aquella puer-

ta : domina a nuestro ánimo el desmedido

afán de conooer cuanto antes las diver-

sas instalaciones y departamentos de la

Agencia.
Se ofrece a nuestra vista en primer

término un cuadrado salón, de gran am-

viodos plitud, lujoso decorado y una muy agra-
dable claridad. Es uno de los salones

de exposición. Holgadamente colocados y pulcramén-
te cuidados vemos varios coches. Alegran el salón

macetones con ñores y plantas naturales. A la en-

trada del mismo, en un confortador remanso, unos

sillones, y en el centro, una mesita. Se ha conseguido
con acierto ofrecer al probable comprador de coche,
a la vista de éstos, acogedor descanso para mientras.

la venta se efectúa. Separa este departamento del
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DIEZ HIDALGO

Agencia Oficial FORD

SAGASTA, 1 Teléfono 1892

JEREZ DE LA FRONTERA

resto del salón ágil y artística mampara de madera.

Seguimos hacia dentro, y otro amplio salón, ocu-

pado también por coches, detiene nuestra atención.
De allí pasamos a un grandioso patio descubierto que
está en contacto con la enorme nave de los talleres

de reparación. Estamos en el lavadero de coches.

Foso amplio y moderno, abundancia de agua, com-

presores y cuantos aparatos son necesarios para estas

operaciones del lavado de coches, y hasta de las pie-
zas más insigniácantes y pequeñas por los más nuevos

procedimientos.
Visitamos el taller, cuyas proporciones nos admira.

El maestro, a quien descubrimos el motivo de nues-

tra visita, es tan atento, que nos acompaña y nos

ilustra. Buen número de operarios, inteligentes, há-

biles y activos, trabajan, sinceramente encariñados
en su tarea, en las distintas secciones del taller, que
más que taller, por lo bien ordenado, nos parece un

museo. Amplios lienzos acristalados hacen penetrar
la luz en abundancia jubilosa. Penden de los muros

nueve grandes tableros, en donde está colocado con

estético gusto el herramental necesario a propósito
para los distintos modelos. Todo tiene su sitio en el

taller: desde el capot hasta el taco de madera que
sirve de calzo al coche.

Mesitas metálicas giratorias, de tres tableros, con-

tienen las piezas que se quitaron a un coche para
ser reparado. Nada de cajoncitos de madera o de

metal que hagan perder el tiempo cuando se busca
t(
j.

jl

I

l

Taller de reparaciones. Vista general

un tornillo, una bolita o un engrane. Todo a la vista
del operario, para no perder un instante.

Tarea dificil seria describir uno por uno los mu-

chos aparatos que en el taller existen : prensa hidráu-

lica para extraer bujes y enderezar torcidas piezas,
rectiácador de válvulaz y bielas, bancos de ajuste
para los modelos nTn y nA", remachadoras, itdlado-
ras de cubiertas, gran prensa para montaje de maci-

zos, pulverizadores de petróleo para limpiar las pie-
zas, soportes para puentes delanteros y diferenciales,
carros para motores, elevadores de coches 'de varios

sistemas, etc., etc. En departamento aparte, elevado
sobre el piso del taller, y en comunicación directa y

visible con éste, observamos la sección de electrici-

dad, donde se verifica por empleados muy capacita-
dos y duchos la carga de baterías, regulación de bo-

binas, comprobación de dinamos y electromotores,
embobinado de inducidos, imantación, etc.

En el taller han desaparecido, de acuerdo con las

orientaciones modernas, los fosos que en un princi-
pio tenían, y se dispone ahora de grúas y gatos es-

peciales para elevar el coche que ha de ser reparado
a la altura conveniente. Para reparaciones de poca
monta se dispone de ágiles carretillas, sobre las que

el operario, en posición horizontal, circula y mani-

obra bajo el coche.

Todo está bien dispuesto y organizado, y el cliente

de la casa, al llevar su coche al taller, encuentra faci-

lidades máximas. Si el desperfecto no es de gran

importancia, el cliente queda complacido en pocos
minutos. Ello da idea de lo bien que está montado

el servicio.

En cuanto al costo de las reparaciones, el cliente

no puede salir vacilante ni dudoso: en el sitio más

visible del taller aparece colocada la tarifa de pre-
cios vigentes de la nFord Motor Ibérica".

En la misma nave del taller están situados los
cuartos de aseo y conservación de equipos del per-
sonal que allí trabaja, Cada operario dispone de un

armatito numerado para conservar sus prendas du-

tante las horas de la faena.

Hay además un espléndido salón que puede acoger
unos 20 coches.

La entrada de automóviles al taller la tiene por la

ie(
ie(
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Taller de reparaciones. Vista parcial

~ e e e e e s e e e e e e e eXeXe e s eXe e e e e e e e e e e s e e e ex'

M ODRIOZOLA e HIJOS
je(

~ ~

io(

Agencia Oficial FORD
A

= LINCOLN
je(

j(

A
je(

Maria Cruz, 5 SAN SEBASTIAN 'e

jo(

eeveVeeYeeeVeVeYeVeVeVoVeeveeVeVeYeVeVe ~

Biblioteca Nacional de España



E 8 P A P O E D 15

Despacho de repuestos

Oficinas

calle de Actúo Diaz, próxima a la carretera de Cas-

tilla, y al centro de la ciudad por la plaza de Romea.

Durante esta nuestra rápida visita al taller se nos

ha presentado ocasión para cambiar unas frases con

algunos de los operarios.
—Tenemos ocho coches en reparación—nos ha

dicho uno—

; el taller es capaz para 12, con la su-

ficiente holgura cn ei desenvolvimicni.o del trabajo.
—Cada uno en nucsi.ra esp>. cialidad nos añade

otro—, realizamos nuestro cometido con verdadero

entusiasmo profesional. Las excelentes condiciones

en quc el trabajo se efectfia nos da csi.ímulos sufi-

cientes pai'a compenetrarnos con el ideal de nuestro

jefe, señor Viudez: que todo cliente quede comple-
tamente satisfecho del trabajo que se le hace.

Al retirarnos del taller, buscamos la salida para

encaminamos al departamento de Oficinas. Adver-

timos una puerta en comunicación con la nave que

abandonados y eon el patio donde está instalado el

lavadero de coches.

, Ioioio >XoX>X>X>X>X>X>X>X>XoX>XoX>X>XoXoXo +Xo >'

Carroceros
La casa más importante
en lunas para automóviles

«+I Especialidad en

I+I CRISTALINAS
fs

>,i primera calidad

>+i para portezuelas
>i

>o<
a N Sr osrdel ~ do >Ol

Ci,ALTAMIRANO, 31 (entre Ferrazy Rosales) >+i

Teléfono 31953 - - M A D R I D >o'

'IoXoXoxoxoVoV+V+VoV+VoVoVo+voVoVoVoVoovooVO

Un empleado, pluma en mano, tras un pequeño

despacho-mostrador, se da cuenta de nuestra curio-

sidad al asomarnos pcr allí y nos dice:

—Este es el almacén de accesorios, y a continua-

ción está el departamento para la, venta de repuestos.

Por aquí—nos dice—puede usted salir también a las

Oficinas. Así lo hacemos, para dar por terminada

nuestra empresa. Este amable empleado que nos

conduce ahora por estas dependencias está encar-

gado del registro de los coches que entran para ser

reparados.
Cada coche tiene unn. Iui>»iii ;iiui lda rn el fichero

quc lli lleva Al mouii ni o far lliia Ri oiiorn rin, mejor
dicho, al jefe del taiiur, ll>s iueans rfiir' suc precisas

llill R 1R IRPRlacli>ll, :lsi ponlo Bil('lu'llli(l", nrlllllRticos,

etcétera. Ei Rlmacrn está limpio, ordenado y es am-

plio. Está bien dotado y dihgentemente servido. Del

almacén pasamos al departamento de venta de re-

puestos. Es de bastantes proporciones de capacidad.
Las instalaciones, admirables, hasta artísticas: cua-

dros que penden de columnas, en armoniosa combi-

nación de piezas de repuesto, simulan perfectamente

objetos y vehiculos. Un ancho mostrador-escaparate
está repleto de articulos. Las piezas se guardan en

altos casilleros metálicos. Cada uno se conoce por

orden de número. Se conservan cuidadosamente por
un celoso empleado, el señor Herrara, que está mu-

chos años al frente de esta dependencia.
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Nos entera palpablemente de la organización, y

nos damos cuenta de las grandes existencias de re-

puestos, que exceden seguramente a las necesidades

de los coches en circulación. Quedamos de esta visita

muy agradablemente sorprendidos.

Don José Viudes avanza hacia nosotros, y con su

innata amabilidad nos saluda, pidiéndonos mil per-
dones por la espera:

—Unos señores clientes de la casa y un compra-

dor, ya seguro, de un coche me han entretenido algo
más de la cuenta. Pero se hizo negocio, y usted sabrá

perdonarme.
—De nada—argüimos nosotros—

; el negocio es

antes que lo demás. Por otra parte, yo he realizado

gran parte de la misión que a esta casa me trae.

Nos presentamos sl señor Viudes, y observamos

cjerta viva satisfacción en su rostro.
—áDe modo que viene a hacer una información

de esta Agencia? Con mucho gusto, y a sus órdenes.
Le hablamos de nuestro recorrido por los depar-

tamentos del edificio, de nuestras observaciones, de

los datos que hemos recogido, y el señor Viudez nos

dice, con un tanto de asombro:

—¡Pues si lo ha hecho usted todo...!
—No, señor—le replicamos—. Hay cosas que tiene

que dechmelas usted, exclusivamente usted.
—Pues estoy a su disposición—nos contesta cari-

ñosamente, haciéndonos pasar a un elegante despa-
cho reservado, junto a las 0ñcínas.

—

JDesde cuándo es usted Agente del Ford en

Murcia?
—Desde el año 1917. Antes, desde el 14, teniamos

Ia Agencia mi hermano Adrián y yo.
—

JCuántos coches ha vendido desde que tiene
usted la Agencia en Murcia?

Rápidamente llega la respuesta:
—Mil quinientos ochenta.
—1Cuál ha sido el año de mayor venta?
—El año 1923. Vendí 209 coches, cifra verdadera-

mente importante.
—1Estará usted satisfecho del negocio como Agen-

te de la Ford?
—Sí que lo estoy„pero quizás contribuya también

mucho a ello el cariño que le tengo a la marca. No
en balde deposité en la venta de este coche la mayor
parte de mis ilusiones y energías.

—Verá usted—continúa diciendo el señor Viu-
des—. Cuando alguien ha venido a esta Agencia por
un coche se lo ha llevado. He dado las máximas faci-
lidades para ello. No me han dolido, en épocas malas,
incluso sacrificios, con tal de que el Ford siguiera
siendo dueño y señor de nuestras carreteras.

—1Qué impresión produjo aquí la aparición del
modelo A?

—Entusiasmo, admiración, elogios sin cuento. Su-

pongo que lo mismo que en todo el mundo. No se

vendieron más coches porque no venian. Se esperaban
con verdadera impaciencia. El mercado devoraba
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mucho más que se producia. Fué una revoluci6n en

el mundo del autom6vil.

—1Ei taller que he visto y admirado le producirá
buenas utilidades?

—Nada de eso. El año último he liquidado con 500

pesetas de beneñcios. Podia obtener buena ganancia;

pero cuanto rinde lo invierto en su engrandecimiento

y esplendidez. Tiene más personal del que es preciso,

y lo hago gustoso, porque el taller no lo considero

yo como fuente de ingresos. Creo que teniéndolo asi,

bien organizado, con todas las facilidades, incluso de

exceso de personal, diestro e inteligente, el cliente

sale ventajoso, por la rapidez y calidad de los servi-

cios que se le prestan. Asi se ganan los mejores pro-

pagandistas del Ford y de la Agencia que de tal

forma los trata. Y, a la postre, salgo yo también

beneñciado: se venden coches, que es, sin duda, el

ideal de los Agentes.
—Muy bien; acertad!sima esa manera de pensar.

¡Si hubiera muchos como usted...!

—Tiene usted repuestos en abundancia, 1verdad?
—Hay más que pueden necesitarse. Pero no está

ello de sobra. Así tienen los clientes la tranquilidad
de que encontrarán repuestos de todos los modelos.

Antes de llegar el primer coche del modelo A, ya

tenla yo en almacén 15.000 pesetas de piezas de re-

puesto. Esta imposición de mi representada me pro-

porcionó la gran satisfacción de poder servir en el

acto a los primeros poseedores de coches y camiones

de este modelo cuando de repuestos necesitaron. Este

servicio es único y no hay ninguna otra marca que

pueda darlo.

—1Utilidades?
—Nulas. Ya comprenderá usted que tener en al-

macén 15.000 pesetas de repuestos para atender la

demanda de un nuevo modelo no puede ser nunca

negocio. No se cubre ni el interés correspondiente
al capital empleado. Pero se da servicio, que es para

mí lo de más interés en la organización Ford.

—1Tiene mucha matricula de coches Murcia?

—Pasó del 0.000. Un 80 por 100 de ellos son Ford.

De nuestra marca son también los pocos coches que

circular en la primera centena de la matricula MU.

Uno de ellos, el número 22, propiedad de la señora

viuda de Chápuli. Está en' excelentes condiciones de

conservaci6n y funcionamiento. Su correr diario por

las calles de Murcia y por las carreteras es la mejor

propaganda.
Seguimos charlando anhnadamente coq el señor

Viudes Guirao de estas cuestiones que nos enamoran

tanto, y recogemos en una de nuestras preguntas la

impresión grata en extremo de las cordiales relacio-

nes que mantiene con sus compañeros los Agentes
del Ford en la región murciana. Tratándose de per-

sona tan bondadosa como correctisima tenla que

ser así.

Con las exquisiteces que a nuestra presentaci6n,
nos despide hasta la misma puerta de la Agencia
el senor Viudes.

—Es—

pensamos y nos decimos al alejarnos—uno

de los más valiosos cooperadores de la "Ford Motor

LE6N ALONSO
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Donde soy Robineon en nns plaza público

La plaza era smplisima, y los automóviles pasaban
como las aguas de un torrente, estrepitosos, veloces,

saltando en los baches, sucediéndose en oleadas, ele-

vando sl cielo el mismo humo blanquecino que es-

cupe el msr cuando se estrella contra los cantiles.

En medio de aqueBR confusión, brincaba yo, ora s

la derecha, ora a la izquierda...; ya daba una brusca

carreriña, ya me inmovilizaba, y sobre la angustia
de mi temor sobresalía ls alegre sorpresa de no haber

sido aplastado todavia.

Cuando ls muerte está tan próxima, hierven mu-

chas ideas en el cerebro. Sin perder de vista los

raudos coches disparados contra mí como balas mons-

truosas, evocaba el seguro pasillo de mi casa, mal-

decia el afán de aventuras que me babia impulsado
s salir de mi hogar para trabajar aquel dia en la

oñcina, y se me representaron claramente los años

de mi infancia en la capital de provincia, en donde

no había entonces más que un solo automóvil, ata-

RAMON CALATAYUD RUIZ

AZ aala Ollalal FORD

J A É N

cado de la estrepitosa manía de meterse en los es-

caparates, contra la voluntad de su dueño, pero que

nunca manchó sus ruedas de sangre.

No sé cómo pude llegar sl salvavidas. Fué un mi-

lagro. Bocinazos, vacilaciones, aullidos, saltos hacia

delante y hacia atrás... A veces estaba cerca del re-

fugio y a veces muy lejos, como náufrago a merced

de la resaca. Al fin, caí extenuado, jadeante, sobre

aquella especie de plataforma que alzaba su nivel

casi un pie sobre el nivel de la plaza. Ffffú hizo un

coche de carreras al deslizarse cerca de mí, y un in-

gente camión obligó a temblar al mundo... Pero yo

estaba en salvo.

He aquí cuál fué mi conducta:

Primeramente oré, para agradecer al Señor el

haberme librado de aquel riesgo. Después me tumbé

unos instantes, para calmar la excitación de mis ner-

vios. Luego procedí a examinar el sitio donde el azar

me babia arrojado.
El refugio era de cemento, encintado de piedra;

tendris unos seis metros de largo de Norte s Sur

y dos y medio de Este s Oeste. Arido, Sano y soli-

tario. Tan sólo en el centro se alzaba la ancha y

férrea columna de una farola pintada de oscuro. La

inspección no duró mucho tiempo, y cuando mi cu-

riosidad estuvo satisfecha me dediqué s pasear por

el extremo meridional de aquel salvavidas, que era

un verdadero islote entre la incontenible e ininte-

rrumpida riads de "autos". Dominaba toda la ex-

tensión de ls plaza y veía la rápida y compacta su-

cesión de carruajes, de todos los colores y todos los

tamaños, que aparecían y desaparecían más veloces

que las aguas del Niágara. Entonces me maraviñé

más aún de haber Begsdo a aquel lugar sin un ras-
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guño y comprendi dolorosamente que baria falta

estar loco para intentar de nuevo cruzar la vastitud

del paraje en busca de la acera. Esta seguridad hizo

desmayar mi espiritu. 1Cuánto tiempo tardaría en

poder salir? 1Se habría marchado ya el habilitado

cuando yo consiguiese llegar a la oficina? La situa-

ción de un hombre en un refugio desierto en medio

de una plaza no es—os lo aseguro
—nada envidiable.

Intenté distraerme contando los coches; luego, pro-
curando adivinar el número final de su matrícula y

apostando a él como si jugase a la ruleta. Gané

muchos miles de duros, pero esto no impidió que
mi mal humor se acrecentase. Entonces resolví pa-
searme por el extremo septentrional. Y apenas rebasé

la línea de la farola, me inmovihcé de estupor. Sen-

tado en el suelo, al socaire de la ancha columna, es-

taba un hombre delgado y pequeño, apoyados sus

codos en las rodillas y el rostro entre las manos, con

una mirada de desesperación clavada en el aire sucio

de vapores de gasolina. Al advertir mi presencia, vol-

vióse hacia mi, y yo vi su cara empalidecida, flaca

y sombreada por una barba de sesenta horas.

¡No era yo solo el habitante del islote! Y no puedo
decir ahora si aquel descubrimiento me produjo ale-

gría o sobresalto.
—1Cómo ha llegado usted?—me preguntó aquel

hombre con voz cascada.
—No sé—le dije—. Quise atravesar la plaza...

Hace media hora que estoy aqui...
—1Media hora?—

rugió sordamente—. ¡Desde las
diez de la mañana me encuentro en este desierto del

diablo! 1Han dado ya las seis?
—Son las cinco en punto.
Miró sombríamente el movible océano de coches.
—¡Es igual—dijo—

; nunca más podremos salir...!

1Tiene usted tabaco?
—No.

—Eso me faltaba.
Volvió a caer en su mutismo. Llegué hasta el ex-

tremo Norte, regresé, me senté a su lado.
—1Y su coche?—me preguntó.
—No tengo coche.
—Me examinó con curiosidad.
—

¡Qué extraño! 1Es usted un peatón?
—Si.
—Nunca he visto uno de cerca tanto tiempo. 1Cómo

ha hecho usted para no comprar un "auto"?
—No me lo explico—balbucí— ; no sé...
—Verdaderamente es muy dificil—comentó—

; está
de Dios que hoy me han de ocurrir cosas extraor-

dinarias. Yo no sé moverse sin mi coche, pero se

encuentra en reparación. Tuve que salir., Marché,

SIMONIZ
SIMONIZ-SKRVICE

Av. Allooro Xul, ~ BARCELONA Tousooo llATT

al principio, por la acera; pero... me faltaba espa-

cio..., necesitaba correr... Me lancé a la calzada, y
al llegar aquí..., de pronto... Isabe usted?... me pa-
reció ridículo lo que estaba haciendo... : moverse

sobre el compás de las piernas, en vez de rodar, sor-

prende... Cuando se llevan tantos años como yo sobre

ruedas se ve lo absurdo que es trasladarse de un

sitio a otro sobre un compás... ¡Un compás como

medio de locolnoción...! ¡A quién se le ocurre! 1Hay
mayor desatino? Me azoré, perdí la serenidad..., es-

tuve treinta veces a punto de ser atropellado...;
hasta que conseguí refugiarme en este sitio... Si

logro escapar de él, nunca volveré a salir sin un

coche. Pero no creo que nos libertemos... Hay que
idear algo.

—Primeramente, creo que debiéramos bautizar
este sitio. Es lo que se acostumbra.

Meditó :

—No tengo nada que oponer. Soy su primer ocu-

pante. Me llamo, Juan Antonio. Llsmémosle oTiorra
de Juan Antonio".

—Mejor es llamarle "Nueva Coruñao—

propuse,
llevado por la nostalgia, tan frecuente en trances pa-
recidos.

—Bueno—aceptó él.
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puso en pie y me sacudi6 un hombro.

—¡Es preciso pensar alguna cosa!—ordenó—. No

podemos dejarnos vencer asi por la fatalidad. Es-

tamos solos, aislados; no contamos mas que con

nuestras fuerzas. Tengo sed, tengo hambre, y este

refugio es de una aridez infernal. ¡Si al menos dis-

pusiésemos de algún tabaco...! Voy a explorar esto.

Se separó de mi ; le vi tenderse en el suelo y mirar

entre Ias ruedas de los automóviles que pasaban. Al

fin, volvi6, jubiloso :

! A quince metros, sobre el asfalto, hay un ciga-
rro puro casi entero; el aire de la marcha de los

"autos" le hace rodar; cada tres coches avanza dos

centimetros! Pronto estará a nuestro alcance.

Fuimos a verlo. Se acercaba con lentitud; pero el

azar quiso que cambiase de rumbo y se deslizase pa-
ralelamente al refugio; dió tres vueltas alrededor de

él, lo perdimos de vista durante diez minutos y vol-

vió a aparecer rodhndo atropelladamente detrás de

un "torpedo". Cuatro metros nos separaban de él.

Mi compañero se irguió, esperó un momento favo-

rable, saltó al asfalto y regresó con el puro. Nuestros

corazones palpitaban.
En las seis y media de la tarde.

A las siete dijo el hombrecillo :

—No he podido almorzar. Poco me importa. Pero

tampoco he podido merendar, y esto si que no puedo

sufrirlo. Todas las tardes tomo un té completo o un

"sandwich" con cerveza, y me consideraria deshon-

rado si faltase a esa costumbre. éSe le ocurre alguna
solución?

—¡Oh, si hubiese 'un medio...! Yo también meren-

daría con apetito.
Me miró con ojos brillantes.

—En casos como el nuestro, ya se sabe lo que hay

que hacer... Es imposible salir de aqui; no podemos
lanzar al asfalto una boteHita con un papel, pidiendo
socorro; a nuestro alrededor no hay nada comesti-

ble. Unicamente...

Acercóse más.
—Unicamente... Nosotros mismos...

Retrocedí asustado.
—ZQué quiere usted decir?

—Lo que se dice siempre, Sorteémonos. EI que

gane podrá cortarle al otro dos trozos de carne de

las piernas: uno para cada uno... Las piernas no

sirven para nada.

—Verdaderamente, no hay otro recurso—suspiré.
Echamos al aire una moneda. Acertó éL Inmedia-

tamente perdí el apetito. Sacó una navajita del cha-

leco y comenzó a afilarla en el encintado.
—;.Puedo intentar una cosa?—pregunté.
—Usted dirá.

—1Puedo ver si pasa algún amigo en estos coches

y nos lleva de aquí?
—¡Pch! Bien... Cinco minutos.

Trepé por la farola y oteé el horizonte. Carruaies
y carruajes.. ; ch6fers desconocidos con la vista fija
ante sus coches, hipnotizados por la funci6n de guiar.
Techos charolados, capota bruñidos, parabrisas cen-

telleantes... Carruaies, carruajes, carruajes...
—;,Qué?—gritó desde abajo el hombrecillo.

caiíé.
—¡Baje, amigo!—volvió a gritarme.
Agité melancólicamente mi pañuelo sobre aquella

extensi6n.

Mi compañero trepó a su vez, gruñendo:
—No sé a qué hora vamos a merendar.

Yo comprendía su actitud. Para un hombre civi-

lizado, la merienda es una necesidad imprescindible.
En nuestra situaci6n de Robinsones de una islilla es-

téril, era forzoso apelar al viejo arbitrio de la an-

tropofagia. Pensaba así, y sólo una última vacilación

inexplicable me sostenía agarrado al ápice de la

farola.

Entonces son6 una voz:

—ÁQué haces ahí?

Miré hacia abajo. Asomado a la ventanilla de un

magnífico coche, mi amigo Garcés mostraba en su

semblante un gesto de regocijo y de extrañeza.

Fuimos alegremente hacia él. Dos minutos después
surcábamos la plaza bulliciosa.

—Garcés—fueron mis primeras palabras—, nece-

sito comprar un "auto".

Tendí mi mirada hacia el lugar donde había pa-

sado unas horas crueles. El refugio "Nueva Coruña"

había desaparecido, oculto tras la masa de coches.

W. FERNÁNDEZ FLÓREZ
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EL NUEVO TRACTOR FORDSON

- 'r

L

fueron fabricados en Detroit desde el comienzo de

su producción hasta 1928, que fueron vendidos en

el mundo entero, demostrando siempre su capacidad
en sus distintos usos y aplicaciones.

Al reanudar su fabricación en 1929, trasladada la

fábrica a Irlanda, hicieron el nuevo Fordson basán-

dose en la experiencia, habiendo llegado a un per-

feccionamiento tan grande como es posible en nues-

tl'08 días.

~iayor potertoia.—Con cilindros mayores, de cons-

trucción mejorada y más compresión, el Fordson

puede producir un 25 por 100 más de fuerza que

antes. Puede el tractor someterse a un trabajo más

fuerte, sin que padezca el motor ni se acorte su

vida,' pues aun esforzándolo no llega a desgastarse

prematuramente.
Sistema de lubricación mejorado.—En el fondo del

cárter del nuevo Fordson hay montado un filtro de

aceite. ufhli&
Al circular el aceite por el motor el filtro recoge

todas sus basuras, evitando así su circulación y que
se estropee el motor.

Este filtro debe sacarse, para su limpiado, de vez

en cuando, debiendo usarse siempre el mejor aceite,

puesto que el ahorro de dinero en aceite barato y

malo no alcanza después para pagar las repara-
ciones.

Sistema de refrigeración mejorado.—Se ha insta-

lado en la culata una bomba centrífuga, que haciendo

circular al agua con rapidez, asegura una buena re-

En este y sucesivos números daremos a conocer

las muchas aplicaciones agrícolas e industriales del

Tractor Fordsort, conocido por ei tractor universal

precisamente por sus múltiples aplicaciones.
En este primer número fijaremos las caracterís-

ticas del nuevo Tractor Fordson, comparadas con las

Tractor Fordaon.agrícola

del modelo anterior, ya que en su forma exterior y

dimensiones principales casi no se aprecia diferencia

'alguna, por ser prá.cticamente iguales, lo que se ha

hecho precisamente para que puedan seguir aplicán-
dose al nuevo modelo de Tractor los muchos imple-
mentos y aplicacir,nes adaptadas al antiguo.

Más de 700.000 Tractores Fordson del tipo antiguo
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ea un carburador químico que ae adapta con

la mayor facilidad al Tractor FORDSON

SOCIEDAD ANONI¡MA VERS: Juan},,'de Mena, 10. - MADRID

TRACCION MECANICA: Avenida de "Icaria, 141. - BARCELONA

y todos los Agentes FORSON de España.
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fácil coloca-

id

nos tos otp

tipie para

"Pote"

Ilodetno.Aatiguo.

30

105 X l27

4,37 litros.

Fundici6n e spe-

cial.

Cuatro.Tres

Aleaci6n especial
de acero

Segmentos ...

Válvulas ...

Aleaci6n especial
de silice y

cromo.

Alta turbulencia.

Rejilla.
Bomba y termo-

sif6n.

TrapezoidatPlanaCorres del ventilador.

Capacidad de agua

d e1 puriiicador de

aire ................

Ignfcfóü
0,5 átros..

Bobinas y magne-

to de baja ten-

sión

18 litros.

Magneto de alta

tensión con rup-

t o r automá,tico

de arranque.

Mejorado.
Tres sutcoe.

TtoctotiFordsou industrial

hs
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Porta-equipajes plegadles tipo americano <ptt ll2.228)

Fabricantes: J. It F. CA.NCER

Juan Soler, 5 (Ventas).
- Teléfono 54434
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frigeración del motor, lo que es de un valor mdis-

pensable para la fuerza y vida del motor.

Sistema de tgnictón.—El encendido se hace por

medio de magneto de alta tensión con ruptor. El

arranque es sumamente fácil y rápido, aun en tiempo

frío, sin peligro al retroceso del motor, porque el

ruptor retrasa automáticamente la chispa.

Purfficador del aire.—Lo han hecho más grande

y más eficaz, evitando eu absoluto que el polvo e

impurezas del aire penetren en los cilindros, que de

lo contrario se estropearían pronto. Como es unas

tres veces mayor, no precisa se llene el depósito de

agua con tanta frecuencia.

Transmisión de cojinetes g dc rodillos.—La trans-

misión está provista de cojinetes y de rodillos de la

mejor calidad, que permiten resistir los trabajos más

fuertes, sin que se desalineen sus diferentes ejes.

Eje trasero. )gejor engrase de sus cojinetes.—Los

cojinetes de rodillos en espiral de los extremos de

los semiejes traseros son sumamente resistentes y

su engrase se efectúa continuamente por la valvulina

de la diferencial.

Ruedas delanteras de mds peso.—Las ruedas de-

lanteras son fundidas y pesan más, evitando de esta

forma se levante el Tractor. Como consecuencia, se

aprovecha mejor la fuerza y se suaviza la dirección.

afuelle espiral del eje delantero.—Este mueUe, in-

terpuesto entre el eje y la parte inferior del radia-

dor, sirve de apoyo al motor en su parte delantera,
evitando con su elasticidad los golpes bruscos.

El tractor como motor fijo. — Constituye una

fuerza transportable de 30 HP., muy fácil de alinear

con las poleas de las diferentes máquinas a que se

aplica, tanto agrícolas como industriales, sean tri-

lladoras, sierras, bombas de agua, etc.

El Fordson industrial.—Está provisto de ruedas

de goma de gran peso, para aumentar su adherencia;

silencioso, dos frenos, enganche automático, etcé-

tera. También puede ir provisto de neumáticos de

aire.

CUADRO COMPARATIVO DEL TRACTOR ANTIGUO CON EL

MODERNO.

Fuerza en HP......... 20 .....................

Diámetro y recorrido

del pistón........ 102 x 127.......

Cilindrada .............. 4,1 litros

Pistones ............... Fundición

Culata ..................... Corriente ............

Futro de aceite......... Ninguno

Refrigeración ......., .. Termo-eif6n

Embrague ............... Discos múltiples.

Capac1dad para labor. Dos surcos......

zlIIII I E E II I I II I I I I I II I lli I I I I II I II I II I I I I I I II I I I I I I II I II lll II II I II I I I I I Illu l l lilas

I II I II II I I II I I I I l lll I III II I I lll I llll llIIIIIIII lll lll II II lllilll lllllll II llIII III

Biblioteca Nacional de España



MNAPWAPi'EM+WEW.

k)VD S

'SER . j
TAiCVLO5

pO

( p i, u

Ó3WE SEA LA

OE EwEPO.-

i""

POI2 +LLI oE

I:iIS T/AJ6Li E LI/V

0

O

-

So&oS LoS

AMOS PWVO ~ e 'e

LiN TAN 47 LiE

40 t-IAGO QB S
-,1

$ ;;,:';;"

E//y

AOTOWO

PLiES COH

Se WPA+r
'

P,' :

vAHO~ A

:Mo:c'. :.. i MAS
O P, .::,1)

'

g '::: :...'.': : ::.':,O

Biblioteca Nacional de España



z s p A í() A p o B D

EL TRIMOTOR FORD

Opinión de un competente

Detalle de ia llegada dei trimotor Ford a Madrid

Encontramos en L'Attto las siguientes observacio-

nes, sumamente interesantes, de un técnico de la

Aviación, M. Raymcnd Ssladin:

"Hace ya algún tiempo tuve ocasión de dar un

paseo aéreo muy instructivo a bordo del trimotor
Ford.

Nada hubo en este vuelo que no fuera lo normal,
y no tendria una sola línea que escribir de no haber

observado algunas cosas que, aunque viejas como el

mundo, juiciosamente aplicadas, van unidas al pro-
greso.

En este aparato iban adaptados la incidencia re-

gulable en el vuelo (realizada ya hace más de diez

años) ; el freno sobre las ruedas, ya construído y

ensayado por más de un constructor francés; la

rueda de atrás reemplazando la horquilla (aplicada en

los primeros aviones de 1909) ; ls doble dirección, ys

conocida, y los cristales en trípode, fácilmente ma-

nejables, y que desde hace mucho tiempo van mon-

tados en todos los aviones comerciales del mundo

entero.

Como se ve, nada nuevo. Pero cuando las cosas

resultan interesantes es cuando se considera la forma

en que están hechas.

Para poder darme una perfecta cuenta y emitir

después uns opinión útil sobre las ventajas citadas

hube de instalarme en la cabina del piloto y estu-

diar las maniobras en el transcurso de una pequeña
experiencia personal.

Un vuelo se compone de tres fases: la salida, el

vuelo en si y el aterrizaje. El freno de las ruedas per-
mite inutilizar indistintamente cualquiera de ellas, o

las dos a la vez. Un avión trimotor, si se quiere virar

hacia tierra de lado, se inutiliza la rueda izquierda,
se inicia una presión en el motor de la derecha, se

toca ligeramente el pedal izquierdo y el aparato vira
inmediatamente en ese sentido. Si se quiere virar
hacia la derecha se efectúa esta misma maniobra, en

sentido contrario. Para detener el avión se inutilizan
ambas ruedas. Manejando de esta forma convenien-
temente el freno de las ruedas se consigue en tierra
una facilidad de maniobra desconocida hasta ahora.

El arranque del aparato es sumamente sencillo. Se

Biblioteca Nacional de España
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El trimotor Ford después de su aterrisaje eo Madrid

coloca cara al viento, se inutilizan las dos ruedas,
se pone a todo gas, se suelta el freno, y el avión

adquiere inmediatamente velocidad, emprendiendo el

vuelo. En estas condiciones se ha llevado a cabo un

vuelo con 18 pasajeros con suma facilidad.

Una vez en el aire viene la sencilla maniobra del

cambio de incidencia en el patín de cola.

Existe entre los dos pilotos y por encima de ellos

una pequeña btrújula, muy al alcance de la mano,

que indica una señal que se traduce en estas tres

palabras: alto, normal, bajo.
Cuando el piloto se cansa puede ponerse en anor-

mal", y el avión sigue volando. Si se quiere ascender

se aumenta la presión de gas y se pone en "alto".

Para aterrizar se marca "bajo" y se disminuye la

marcha de los motores. El avión traza un círculo, y,

bajando suavemente, se acerca a tierra; a unos 20

metros aproximadamente se vuelve a poner en onor-

malo y se aterriza.

Todo esto tampoco es nuevo; pero hay algo digno
de advertirse, y es la accesibilidad perfecta de los

diferentes mandos, su suavidad y su seguridad.
Una vez realizado el vuelo se puede detener el

avión a la distancia que se desee; por lo tanto, en

vez del aterrizaje forzoso en mal terreno, puede evi-

tarse todo obstáculo y frenar el aparato a corta dis-

tancia.

La rueda de atrás que reemplaza a la horquilla
sirve de ayuda en las maniobras de tierra y no frena

el aparato en el arranque; está colocada de tal forma

que oapoyao exactamente los movimientos de la di-

rección. La doble dirección se compone de dos volan-

tes, montados cada uno sobre un eje vertical. Estos

volantes hacen maniobrar las aletas, y forzándolos

hacia arriba o hacia abajo se asciende o desciende,

respectivamente.
La dirección se obtiene por grandes pedales que

no exigen fuerza alguna, pues funcionan suavemente.

Los cristales en tripode que cubren la parte supe-
rior y los costados de la cabina del piloto, situada

en el extremo delantero del aparato, están instala-

dos de tal forma que con un pequeño movimiento se

les abre y cierra. El techo de esta cabina es también

de cristal, pudiéndose, por tanto, examinar a cual-

quier hora el horizonte, lo que resulta precioso cuando

se efectúa el aterrizaje en aeródromos donde se hallan

varios aviones. Se evita también en muchos casos el

peligro del abordaje aéreo.

Pasando revista a muchas de las ventajas de este

aparato, nos preguntamos cómo aun no habremos

adoptado los dispositivos de que venimos tratando,

y que harían la aviación comercial más práctica,
menos peligrosa y más agradable.

Un viaje en el avión objeto de este articulo da la

sensación de un paseo en automóvil volante. Vuelo

fácil, 182 Km. por hora y menos de 60 Km. aparen-

temente, gas reducido en et momento del aterrizaje,
virajes fáciles, pasando de 45', y admirablemente

acoplado con el máximum de pasajeros y de esencia.

El aparato toma tierra, por sí solo, sin necesidad

de maniobras, y da la impresión general de un* má;

quina que, a pesar de su carga importante, se de-

fiende en el aire con pequeñas velocidades como un

aparato de menos carga.

No debe seguirse la politica del avestruz, mirando

siempre lo nuestro y no estimando en su justo valor

lo de los demás. Por ello, con la esperanza de ver

un dia aplicados estos Adelantos entre nosotros,
hemos enumerado las ventajas de un aparato ex-

tranjero, a bordo del cúal ingenieros de talento han

adaptado cosas antiguas que por su perfecciona-
miento resultan nuevas.
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El lujo de los coches en su más alto grado

28

Fuerte y sólido, recio de rodadura y

de anchos costados. Su resistencia

y solidez puede observarse en su

goma negra y elástica, y puede com-

proharse en el cuenta - kilómetros

cómo éste rinde una marcha más ve-

loz y segura. Además de eu solidez

posee la larga duración de la famosa

cuerda Supertwist, con que ha

sido construido. Y en cuanto a su

precio, es tan reducido que compite
con otras marcas más económicas.

Use el nuevo

p'

GOODPtEAK

En la época presente se comenta con frecuencia

que el uso de máquinas ha matado las habilidades

perzonsles. A menudo, la palabra "mejor" se inter-

preta "por su precio". No obstánte, a pesar de la

demanda de economía en los precios, que solamente

puede ser atendida con una producción grande, la
labor del artifice es tan útil hoy día como lo era

antes. En esta época, calificada de comercial, existen
las mismas exigencias de buen gusto, trabajo ma-

nual esmerado e insuperable calidad que hace dos o

tres siglos. La única diferencia es que, en la actua-

lidad, la cantidad de obreros es insuficiente para
mantener los refinamientos modernos. Después de

todo, los trabajos artisticos que conservamos del pa-
sado sólo representan lo más escogido de la produc-
ción llevada a cabo por innumerable generaciones.
Para el futuro, nosotros también dejaremos adelan-
tos que generaciones venideras mirarán con reve-

rencia.

Para comprender el coche Lincoln es primera-
mente necesario conocer algo de Henry Ford. Sa-
biendo que Henry Ford es primero un idealista y un

hombre práctico después, no tiene nada de extraño

que su producción comprenda el coche más barato

y uno de los más caros. El objeto es el mismo en

ambos casos: producir lo mejor en su clase. La di-
ferencia es que en el primer caso hay que atenerse
a un lhnite de precio, mientras que en el Lincoln
no se toma en consideración y se introducen adelan-

tos sin reparar en su coste. El hecho de que aun

el coche Lincoln sea de precio reducido para lo que

representa es debido a que Henry Ford, aun cuando
no escatima la calidad del material, no tolera el
abuso. No existe nunca excusa alguna para malgas-
tar material o tiempo, aunque los bolsiUos que hayan
de pagarlos parezcan sin fondo.

En la producción del Lincoln, por tanto, existe un

principio base : "No malgastar, pero utilizar lo mejor,
sin reparar en el precio, tanto en material como en

métodos de producción." Si una pieza puede hacerse
a mano, se hace. Si un trabajo puede efectuarse en

una hora pero puede salir más perfeccionado en tres,
se emplean tres. El objeto es producir un coche que
obtenga y conserve su categoría entre las tres o cua-

tro mejores marcas del mundo.
El haber introducido mejoras en el Lincoln hará

pensar a más de un automovilista que el último coche
es un nuevo modelo. Nada más lejos de la verdad.
El comprador de un Lincoln puede estar seguro de

que el coche le durará mientras viva, y el haber
introducido en él algún adelanto es un hecho com-

pletamente incidental y debido, en parte, a que una

modificación requiere otras.

Antes de pasar a detallar los adelantos describi-
remos brevemente las cualidades generales del Lin-

coln, para los lectores no familiarizados con él. En

primer lugar, es de tipo "V" ocho cilindros, es decir,
los cilindros distribuidos en dos grupos de cuatro,
fijando un ángulo de 60'. Surgirá, la pregunta: 1Por
qué no están estos cilindros en línea, ya que los ocho
en línea son ahora más frecuentes? Exactamente;
los ocho en línea se utilizan más porque suponen un

El nuevo Pathfinder

va bien al mejor coche
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Ceolmmtee espectrales del Llnooln.

Zlotor ocho cinndros, tipo "V".

Llama de explosión "fuera de paso", evltendo la vibración.

Frenos armes y suaves e cuelauier velocidad.

Ligerese en el volante.

Lufoso interior.
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=:=Almacen de encerados y utensilios de alquiler para trabajos de puerto y estaciones =:

Servicio especial de toldos para cubrir mercancías transportadas por ferrocarril.

AGAPITO E L ASCO

Carga y descarga de buques. Recepción y entrega de mercancías en muelles y

estaciones. Construcción y reparación de toldos y velamen.

Concesionario y Contratista de la Compañfa de los Ferrocarriles

de M. Z. A. (red antigua y red catalana), Ferrocarriles Andaluces,

Ferrocarriles Catalanes, Ferrocarriles del Estado de Val dc Zafán

a San Carlos de la Rápita, Ripoll a ax-les-Thermez, Lérida a Saint

Girons y Ferrocarriles Económicos Españoles. Concesionario de

la Compañfa de loz Caminos de Hierro del Norte de España.

Domfcflfo central:

OFICINAS: Paseo Nacional, 50 y 51.

ALMACENES: Calle del Mar, 100 y 102.

BARCELONA

Dirección telegráfica y telefónica: ABLASCO

Muelle Barcelona.... 12769

Telefonos:
Despacho..... 19107

Muelle Rebaix...... 12760
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motor de ocho cilindros a un coste núnimo, y, por

tanto, han de adoptarse por aquellos que tengan que

limitar el precio. Sin embargo, cuando no se toma

en consideraci6n el coste, como en el caso del Lin-

coln, el motor tipo eVo presenta diversas ventajas.
En primer lugar, admite un cigüenal corto y firme

(un cigüeñal largo tiende a "trepidar", causando

vibraci6n). También permite lo que se dice llama de

explosión "fuera de paso", cosa difícil de explicar sfn

entrar en tecnicismos, pero cuyo resultado es amor-

tiguar la vibraci6n que pudiera causar cada cilindro

accionado a intervalos regulares. Por último, el mo-

tor tipo oVo ocupa menos sitio que el tipo een línea",

evitando los inconvenientes de un ohassis grande. El

chassis se hace de dos modelos: el "corto", con una

distancia entre ejes de 11 pies y cuatro pulgadas, y

el "largo", de 12 pies y seis pulgadas. La fuerza del

motor es de 89.2 HP.

Las baBestas delanteras y traseras son del tipo

semi-elfptico y sus cualidades son excepcionales. Con

referencia al motor, debe presentarse particular
atenci6n al sistema de lubrificación, que se efectúa

por presión. El aceite se introduce en los cinco co-

jinetes del cigüeñal, en la cadena de distribución y

en los engranajes, recibiendo así el aceite la bomba

de refrigeración bajo la presi6n. Una de las causas

de la duración del Lincoln es este sistema de lubri-

flcaci6n.

Para comprender las excelentes cualidades de los

frenos Lincoln es preciso probarlos. Su suavidad,

cualquiera que sea la velocidad del coche, es extra-

ordinaria. Está. provisto de todos los frenos delan-

teros y traseros, y los tambores de freno van equi-
pados con unas estrlas para aislar el calor producido.

La ligereza del volante es otra de las cualidades

más sobresañentes del Lincoln, y su eonstruccién

esmerada hace que sea de tluz fácil manejo como

un coche pequeño, dos asientos.

Otras ventajas son también dignas de menci6n:

un radiador más alto, dándole mayor apariencia, con

todas sus partes brillantes de cromo plateado; todos

los cristales, irrompibles, y la carroceria, que puede
ser standard o dh fabricación especial inglesa, si se

desea.

Aunque muchos propietarios del Lincoln tienen

echauffeurso a su servicio, es un coche ideal para

conducirlo uno mismo, por su fácil lubríficacfón y

engrase y por su limpieza.
Además, la temperatura del motor se controla au-

tomáticamente por unos cierres en forma de per-
siana que funcionan por medio de un thermostato.

No necesitamos mencionar, tratándose de un pro-

ducto Ford, que todo el equipo del coche es suma-

mente prá,ctico. También al servicio se le presta
atención preferente, pues todo dueño de un Lincoln

tiene derecho durante cuatro meses a una lubrifica-

ción gratuita, pudiendo obtener asimismo cualquier
pieza, a la mayor brevedad, para todos los modelos.

El Lincoln es el coche por excelencia para el in-

dividuo que desea la mayor perfección. Como de-

mostración final del esmero de contrucci6n del Lin-

coln diremos que la estabilidad de sus colores se

comprueba por medio de rayos ultravioletas.
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Agentes, Vendedores, <necántcos ; Leed este artícn)o,

que os interesará.

Malacates (utilizados por las Compañías telefóni-

cas para la tirada de cables).
La nueva transmisión de cuatro velocidades es

ya standard en el camión Ford modelo AA (no en

el coche de pasajeros modelo A), y sustituye la an-

tigua transmisión de tres velocidades. La doble trans-

misión directa también se ha suprimido, ya que la

nueva de cuatro velocidades suininistra (por medio

de los coeficientes de las transmisiones L' y 2") toda

la fuerza necesaria para-asegurar un buen funciona-

miento en condiciones normales. Cuando haya que
hacer frente a circunstancias anormales, varios fa-

bricantes independientes se encargarán de suminis-

trar transmisiones auxiliares que darán una mayor

amplitud sl equipo standard.

Para el comprador de un camión de gran trans-

porte supone el nuevo motor un gran ahorro, ya que

recibe como equipo standard una transmisión que
cubrirá todas sus necesidades, mientras que antes I

hubiera sido necesario instalar una doble, pagando
un sobreprecio.

Los motores de cuatro velocidades, tan anuncia-

dos en coches de alto precio para pasajeros que no

son de marca Ford, están destinados a dar coeficien-

tes de velocidad más altos que la actual directa para

utilizar en caminos muy llanos, donde se requiere
escasa energia. Los que quieran instalar estas trans-

misiones en su coche de pasajeros Ford modelo A

pueden dirigirse a esta Revista, donde les facilita-

remos gustosos direcciones de fabricantes de este

equipo.
La nueva transmisión en el camión Ford mode-

lo AA es del tipo de cambio de velocidades despla-
zable selectivo standard, con cuatro velocidades ha-

cia adelante y una hacia atrás. Con este aumento el

conductor del camión tiene toda la fuerza en primera
necesaria para sacar el camión de cualquier atasco,

y también en directa para mantener una buena ve-

locidad, ya en caminos llanos o pendientes, aunque

el camión lleve su máxima carga.

Todas las transmisiones y ejes son de acero al

cromo, templado al fuego para darle consistencia. El

contraeje va montado sobre cojinetes de rodillo; es-

tos cojinetes, seleccionados para soportar cargas

como las que tienen que llevar estas transmisiones.

Por la misma razón se utiliza un cojinete de rodillo

en la conexión del eje del mando con el eje de la

caja de velocidades, ya que ahi también es grande
el peso.

Cojinetes de bolas soportan el engranaje de mando

y el eje principal de la caja de velocidades, por su

mayor eficacia en soportar grandes pesos, a la que

hay que añadir cierta fuerza de empuje como las que

tienen que llevar estos ejes. Utilizando asi, rara vez,

el engranaje libre de marcha atrás, éste va montado

en un compartimiento de bronce.

La segunda velocidad en la nueva transmisión

El nuevo motor de cuatro velocidades para el ca-

mión Ford modelo AA abre un nuevo horizonte de

posibilidades de venta a los agentes Ford, por dos

razones: Primera, el camión tiene mayor fuerza de

arrastre con la transmisión de cuatro velocidades, y

segunda, el camión tiene una abertura en el lado de-

recho de la caja de transmisión para un acoplamiento
de toma de fuerza. (Esto deja un margen de fuerza

para ser usado en estos aparatos.)
Este acoplamiento de toma de fuerza facilitará

grandemente la venta de:

Compresores de aire.

Hormigoneras (bombas) .

Taladradores.

Descargadores (elevadores hidráulicos o mecá-

nicos).

Equipos de perforación (para pozos, colocación de

postes e instalaciones eléctricas).

Elevadores (utilizados para grúas en los camio-

nes, etc).

Generadores eléctricos (soldaduras eléctricas).

Empalme de tubos o cañerías y maquinaria cor-

tante.

Sopladores de arena.
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La nueva transmisión de cuatro velocidades aumentará

la venta de camiones
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TOMA DE FUERZA

ACOPLAMIENTO DE EJES

Directa

Tercera .

Segunda ..

Primera .

Atrás ....

5.17 a 1

8.74 a l

15.97 a 1

33.08 a 1

40.43 a l

Directa ...

Tercera .

Segunda ..

Primera ...

Atrás....

7.25 a 1

12.25 a l

224 al

48.4 a 1

55.e9 a l

ocupa la misma posición de cambio que la primera
en et motor de tres velocidades.

La primera esté, a la izquierda y hacia adelante,-

lo que era antes marcha atrás. La tercera está a la

derecha y hacia adelante, y la directa, como ante-

riormente.

La marcha atrás funciona entonces tocando un

resorte por medio de una horquilla de la palanca y

moviendo ésta hacia la derecha y hacia atrás.

Con esta nueva transmisión no existe la posibili-
dad de hacer funcionar la marcha atrás accidental-

mente, ya que para colocar la palanca de cambio de

velocidad en la posición de marcha atrás hay que

hacer un movimiento especial.
Con las velocidades en punto muerto, la palanca

se mueve a la izquierda y hacia adelante para poner

el camión en primera. Para ponerlo en segunda se

vuelve hacia atrás, pasando por punto muerto. De

aquí se lleva a punto muerto y se mueve hacia ade-

lante y a la derecha para llegar a tercera; se pasa

a la cuarta o directa moviendo la palanca hacia

atrás, pasando por punto muerto.

Estando la palanca en "punto muerto" se acciona

la horquilla para ponerlo en marcha atrás, haciendo

funcionar la palanca hacia la derecha primero, fuera

del radio de las velocidades, y después hacia atrás,

para colocarla en esta posición. Estando la horquilla
en la parte alta de la misma palanca, está al alcance

del conductor ponerla en movimiento con suma faci-

lidad. Todos los cambios son suaves y sencillos.

COEFICIENTES DEL EJE TRASERO

A continuación señalamos los coeficientes de velo-

cidad del eje trasero entre el motor y las ruedas

traseras con la nueva transmisión de cuatro velo-

cidades:

Coeficiente de efe trasero 5.17 a 1:

Coeficiente de efe trasero 7.55 o 1:

La transmisión de cuatro velocidades da mayor
fuerza de arrastre en primera y en marcha atrás,
dando en primera una reducción total de 33.03 a 1

(con coeficiente de eje trasero 5.17 a 1), mientras

que antes en primera daba 15.95 a 1. Cuando está
en 8egunda, la nueva transmisión ds una reducción

aproximada a la que daba primera en ls, transmi-

sión de tres velocidades.

La nueva transmisi6n de cuatro velocidades Ford

tiene una abertura a la derecha de la caja de trans-

misión para un acoplamiento de toma de fuerza,
tomando esta fuerza de una de las velocidades. La

abertura tiene una chapa de acero que puede qui-
tarse para instalar el citado acoplamiento.

La Compañía Detroit Harvester, en Detroit (Mi-

chigan), está construyendo una toma de fuerza muy
conveniente para el nuevo camión Ford. Nos infor-
man que muchos industriales de carrocerías de vol-

quete y otros equipos piensan adoptarla. Y'a se ha

récibido de la Anthony Company un encargo de 1.000

aparatos de esta índole, y seguramente muchos otros

fabricantes adoptarán esta toma de fuerza como

equipo standard.

En la construcción de los chassis para camiones el

extremo delantero del tubo otorque" se sujeta fuer-

temente por tornillos, con un travesaño en la parte
central del armazón, en lugar de ser llevado al ex-

tremo trasero de la muesca de transmisión, como

en el coche.

Esto es más conveniente, a causa de la fuerte

carga y la mayor transmisión de fuerza. También
da mayor consistencia a la construcci6n, y como toda

la fuerza de arrastre está tomada en el travesaño,
las monturas del motor están completamente libres
de trepidación.

El uso de la transmisi6n de cuatro velocidades ha
hecho necesario un nuevo "acoplamiento de eje", de

un tipo más perfeccionado. Este nacoplamiento de

eje" une el extremo trasero y el eje de transmisión

por medio de un "enlace universal".

El eje, en sí mismo, está destíáado a dar una ma-

yor eficiencia de fuerza de la transmisión al eje tra-

sero. El extremo delantero del acoplamiento estk
hecho con dientes. Un diente engrana con el eje de

transmisión, y éste, a su vez, engrana con un.diente
externo al "acoplamiento de eje". Estos dientes per-
miten un movimiento angular de 5*, para compensar
el movimiento del motor; son de los de tipo corte,
y tan bien diseftados, que están siempre engranados,
no teniendo pérdida de fuerza en ningún momento.

El acoplamiento del extremo trasero está en el

mismo centro de la "unión universal", tipo de uni6n

que está siempre en línea.

El nscoplamiento de eje" está encerrado en una

caja de acero, para protegerle contra el polvo. Se

prolonga hacia atrás, en línea recta con el cigüeñal
del motor, esto es, formando un ángulo de 3', apro-
ximadamente, con la parte superior del armazón del

chassis. La distancia de centro a centro de lss dos

uniones es de 20 pulgadas.

Usad aceites YACCO
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Por qué se desgastan los neumáticos más rápidamente

en ciertas circunstancias

!Ee preciso saber htncharlos! Es preciso evitar' cier-

tas faltas

Los neumáticos demasiado duros son incapaces de

absorber las menores desigualdades de la carretera„
el coche, dando botes sucesivos, deriva a izquierda y

derecha, y no solamente la seguridad queda dismi-

nuida, sino el desgaste del neumático se comprueba

rápidamente. Varias experiencias han demostrado

que los neumáticos traseros hinchados con un ex-

ceso de 10 libras se gastan, después'de un cierto kilo-

metraje, en la mitad inferior de aquel que habrian

podido recorrer si hubieran sido hinchados correr.-

tamente.

Un hinchamiento correcto y un cargamento apro-

piado son dos cosas tan fácilmente olvidadas que

constituyen una verdadera falta permanente para el

neumático, a pesar del trabajo educativo intentado

en favor de los automovilistas. Un hinchamiento .in-

sufieiente permite al neumático alargarse y ofrecer

al desgaste una superficie mayor. Un neumático in-

suficientemente hinchado se plega con exceso, dando

como resultado una generación de calor considerable ;

ahora bien, sabemos que el calor es un factor des-

tructivo. Dos series de neumáticos de las cuales una

rueda con el hinchamiento necesario y la otra con una

diferencia en menos de seis libras suministran en

kilometraje una diferencia del 25 por 100.

Se debe, pues, evitar un hinchamiento insuficiente,
sobre todo si es pronunciado.

Un hinchamiento excesivo es igualmente causa de

sinsabores, s menudo costosos. La presión del aire

es demasiado fuerte para la carga del vehículo y el

neumático rebote en las menores asperezas de la

carretera. No solamente la materia del caucho se

deteriora, sino también el poder de tracción se en-

cuentra disminuido, y resultando para el conjunto
del mecanismo un esfuerzo inútil y contraprodu-
cente. r~rgf

Un carga(acato exagerado...

... tiene resultados análogos al hinchamiento ll(su-

ficient. La presión de aire no está, en estado de

soportar la carga que se le impone : también el neu-

mático se encuentra aplastado, y se origina un fro-

tamiento inútil, y, por consecuencia, ¡el desgaste!

El dián(etro de lae ruedas y el centro de gracedad.

\r(xs( +r( +X(Xix( +r( oxu(r(r(r(r(r(r(r(r(r(r(r(r(r(r(r(r('(ne(soi („

: TAILLEFER, S. A.

MADERAS DEL llALTICO

PINO TEA AMERICANO

Es preciso eigilar a lo que...

„, se ve, pues que la larga vida de un neumático

depende, a fin de cuentas, de la vigilancia ejercida
en el coche y de la vigilancia del conductor.

Los propietarios de automóviles tienen mucho in-

terés en estimular a los conductores de la manera

que ellos juzguen mejor, asegurando a su coche el

máximo rendimiento con el mínimo de gasto po-
sible.

TRACTORES FORDSON
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MAQUINARIA Y MATERIAL

ELECTRICO

POSTES KIANIZADOS DE

LA SELVA DEL RHIN

AUTOMOVILES FORD

Y LINCOLN
1~(
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Plaza del Siglo
Teléfono( l.l3S( 1.338 y 3.413

MALAGA
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En lo que concierne al diámetro de las ruedas y

centro de gravedad, los peligros principales se en-

cuentran en la aceleración, el frenaje y la velocidad

en las curvas.

Está claro que un neumático de pequeño diáme-

tro dará en el kilómetro más revoluciones que uno

grande. Un neumático cuya circunferencia sea de

9 1/~ pulgadas inferior a otro dará un kilometraje
de 22 por 100 inferior a éste. Los frenos mal ajus-
tados determinan también un desgaste rápido, por-

que su acción se produce igualmente sobre las cna-

tro ruedas, de donde un desgaste irregular.
El preciso evitar igualmente un alineamiento de-

fectuoso. Este defecto será comprobado cómoda-

mente, tanto más cuanto que los propietarios pre-

venidos hagan inspeccionar periódicamente su coche

en este punto de vista.

Las llantas mal montadas sobre las ruedas harán

recaer todo el peso sobre un lado de los neumáticos.

Una combadura excesiva puede dar al neumático

una tendencia a rodar bajo el vehiculo, especial-
mente si está insuficientemente hinchado, y a pro-

vocar una ruptura o un estallamiento en muchos de

los casos.

Todos estos defectos son causa de desgaste anor-

mal de los neumáticos.
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Lss presiones de llínchamientos.

A continuación de un estudio meticuloso y de lar-

gas observaciones, la Sociedad de Manufactureros y

Comerciantes de Automóviles de Gran Bretaña (Stan-

dards Departement) ha publicado recientemente cua-

dros indicando las presiones mínimas exigidas para
un hinchamiento correcto.

El cuadro indica en libras Obs.), por pulgada cua-

drada, las preciones a que las secciones nominales

de un neumático deben ser hinchadas para trans-

portar un peso determinado.

Concierne el primero de estos cuadros a los neu-

má.ticos montados en coches particulares; el otro a

los montados en vehículos de comercio. Estas cifras

serán, indudablemente, de alguna utilidad a los pro-

pietarios de coches.

El Depart85nento anteriormente citado declara

categóricamente que eg el aire qttten transporta
íd carga, y que no se puede llegar a resultados sa-

tisfactorios si no se está bien convencido de este

principio.
Los fabricantes de neumáticos, dandose cuenta de

la importancia de este hecho, hacen demostraciones

al público de manera que, gracias a un hinchamiento

apropiado de los neumáticos, los transportes puedan
efectuarse con el mínimo de gastos, interrupciones
y de peligro en caso de estallar, accidente desgra-
ciadsmente frecuente y debido más a menudo a una

presión de hinchamiento defectuosa.

Los propietarios de coches de turismo o de comer-

cio deberian, periódica y regularmente, proceder o

hacer proceder a los ejercicios de hinchamientos de

neumáticos. Estos ejercicios se imponen aún más
cuando se trata de neumáticos a baja presión o nde-

mí-Bailen", pues aquí una falta de presión es mucho
más grave de consecuencias que en el caso de neu-

máticos de alta presión.

Enrlqne Granados, S5

Teléfono 70405

BARCELONA
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CUADRO DE PESOS E HINCHAMIENTOS PARA LOS BANDA-

JES NEUMÁTICOS UTILIZADOS GENERALMENTE PARA LOS

COCHES PARTICULARES.

Cargamento en Cwt. (50,802 kgr).
Presión minima ds hinchamiento en )ibrae

gada cuadrada (5 )4 cm.).

gene(ó««c«s«ct dei «sumdiico:

6)1 TM 8 8)4 10 12 14 16 18 20

Puigadas :

a. 0 22 24 26

4,00 22 24 27

4,40 22 26 30 34

4..0 2* nl 33 37

4,75 23 27 31 35

4,96 y 5,00 25 29 33 37

5,25 25 29 33 37

5,50 26 30 84

6,00 28 31

6.20 y. 6,50 25 23

6,75 y 7,00

(453 gr.) por pu)-

22 24 28 28 30 34

!A í(t mídma pregtún!

El Departamento declara aún que en ciertos casos

en que el peso reposando en las ruedas delanteras
sea inferior al de las ruedas traseras, una presión
menor puede ser autorizada. Pero, a fin de asegurar
una marcha más cómoda y reducir el desgaste de
la goma, recomienda que los neumáticos delanteros
sean hinchados a la misma presión que los traseros,
o aun un poco más si es necesario.

Cuando dos neumáticos gemelos son empleados
para un solo eje, el peso previsto para éste puede
ser doblado, con la misma presión de hinchamiento
en el caso de neumáticos de alta. presión.

38

35 38 42

31 34 37

26 30 38 85 38 48

CUADRO DE LOS PESOS E HINCHAMIENTOS PARA LOS

BANDAJES NEUMÁTICOS UTILIZADOS GENERAL)YIENTE PARA

I OS VEHfCULOS COMERCIALES

Cargamento en Cwt. (50,802 kgs.).
Presión minima de hinchamiento en )ibras (458 gr.) por pui-

gada cuadrada (6 M cm.).

gsccid««omi«a1 dsi «sumdttco;

15 n) 25 80 36 40 45 60 55 60 65 70 75 80 85 90 95

P«igadss :

4té 455060

5 45 5ó 70

8 65 75 85 95
7 70 80 85 90 100

8 80 i)0 95 105 llO lió l20
9 90 100 105 ll0 115 120 IM

Sección de Consultas
Fn esta Sección contestaremos cuantas preguntas técnicas, de contabili-

dad, de T!entas, etc., se nos hagan sobre el FORD.

Biblioteca Nacional de España



cQUE OPINA USTED DEL FORD)

9888AAAR 1I

ALTA M LR A

88. ALMARRO 98 ~

MADRID

Biblioteca Nacional de España



ALVEAR Y SERRANO
r~RInDE cm~s DoRADAS

VALVE RDE.1, TAL L E R E 5' RIEGO 13
Teléfono 11826 Telefono. 54192

~ ~ rransparfes~
'Te1éfono 16144 &DUAL, 1$ Apartado de Correos 682

Msdrid, Nade A~~ de f9~

lO Clll4

0$ ~ ~

%0 * ~ SPAAoli

w* ie

Biblioteca Nacional de España



CLRROCERILS

TIBIMBO
AI3D GE SZF I

RlkRCFI Olla

pjt

,"(rr,'

CkkN3EFklkS
E Vll3UTIDk,S

EIVTERAE1El4lE DE kCEPI3

lll<kI(3% kN RUIDO
PARA CAMIONES "FORD"

Cabina cerrada, cómoda, ancha, silenciosa, del lujo de una «Conducción Inte-

rior" guarnicionada con cuero artificial. Equipada con visera interior, limpia-parabri-

sas, espejo retrovisor y levanta-cristales a manivela. Trabajo de alta precisión; visibi-

lidad perfecta. Caja de 2,55 y 2,SO metros de largo; alto de las barandillas, 55 y SO

'iee centfmetros, de madera de haya. Vigas, travesaños y montantes de acero einbutido. Su

construcción es robustfsima y ligera al mismo tiempo haciendo imposible un juego o

dctorm;rriuiic. :iun cn ci tr;druida mns ilur . Su chistirid,ni pcrmi'e. e uir ln rfcctamcntc

,d
ins dcsicunlilmli e dc ln cnirctcrn.

Preoio sl publico de la unidad completa: Ptas. L100. Puesta en fabrica, Barcelona.

Montaje sobre ohaseis o embalaje terrestre o meritimo: Ptas. 17,50. Toldo, precio aparte. Pieles de recambio.

Soaat estos et Sesca ato Sa ~ ioe seao oe agosta gnan

Telófoaos.....4 T I'f
l Oficinas: 52385 B A R C E L O N A Telegramas "Csrrccsrits-etrcsictt"

r . ( Talleres: 50322 Calle Pedro IV¡ 162 Telefonemas
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Dos cualidades necesarias para vender

coches de precio

porque, efectivamente, toda operación de venta es

un encuentro—en el sentido de lucha—entre el com-

prador y el vendedor.) ¡ Cuántas ventas dejan de rea-

lizarse por abandono, apatía o negligencia, del ven-

dedor! Y, al igual, !cuántas no se llevan a cabo por
una visita inoportuna o reiterada molestia causada

ál comprador!
oEl artista nace pero no se hace", reza un antiguo

proverbio, que puede y debe aplicarse al buen ven-

dedor de automóviles de costo. Podrá perfeccionarse
con el continuo ejercicio de su misión, podrá pulir
los procedimientos de las generales normas de ven-

tas, aumentar sus argumentos de persuasión a me-

dida que aumente el caudal de sus conocimientos

técnicos, adquirir mayor grado de elocuencia comer-

cial, establecer una mayor corriente de simpatia en

sus tratos, etc., etc.; pero aquel primer golpe de

vista para enfocar la operación y desarrollarla luego
acertadamente ha áe nacer con el individuo; no se

aprende. Sólo el que posea esta cualidad innata sabrá

aplicar la tenacidad. en su adecuada eficacia.

Pc en el producto quc me vende; es decir, que el

vendedor dé la batalla convencido en todos sus ex-

tremos de que lo que va a vender es lo mejor en su

categoría, sin que en esta convicción infiuya para
nada la remuneración económica que ve en perspec-
tiva si realiza la ver :a—'comisión—. No se vaya a

suponer por esto que pretendamos establecer el tra-

bajo por amor al arte; nada más lejos de nuestro

pensamiento; somos decididos partidarios de la re-

muneración debida—hablaremos de esto en otro ar-

tículo—, y por ello mismo queremos que no sea la

consabida comisión la que ponga en movimiento los
resortes del buen vendedor de automóviles: que sea

su afición, su entusiasmo por la marca que vende, lo

que le haga desplazar sus actividades, sin perjuicio
de que sepa que al efectuar la transacción obtendrá.
un beneficio económico. Sólo así, guiado, más que por
el interés, por el convencimiento de que ofrece al

comprador un producto (íe valor igual al que recibe
—

precio del coche—, encontrará argumentos precisos
para apoyar sólidamente la operación. Un solo freno.
deberá tener este entusiasmo por la divisa que venda,
para no caer en ilusionismo: ecuanimidad. Nó diga-
mos nunca que lo que vendemos nosotros es lo mejor
del mundo, pues, además de no creernos, nos llama-
rán ilusos. Ahora bien, lo que nosotros vendamos,
dentro del mismo precio de la competencia, debe ser

para nuestro fuero interno lo mejor del mundo : sólo
así podrá ser posible que lleguemos a convencer de
lo mismo al comprador...

BUJIAS CHAMPION

de equipo

oficial

insustituibies

para coches

camionetas
3-X

(Para FCRO modarno)
Modolo A.

A-23

(Para FORO antiguo)
Modelo T

Concesionario: Franco Flores - ESP INARDO (Mnrcia)

al II I lll I II I I ll l I II I II I llII I lll lliilll llli I II I Illill I I II I I I lll I lll I I II I I IIII I llIII Il o Av. Alfoooo Xll, 666 B A R C S LO N A Toléfooo llano

oEs difícil vender un coche cuyo precio exceda

de 50.000 pesetas". En estos o parecidos términos se

expresan la mayoría de los vendedores de automó-

viles en España.
No dejan de tener razón, pero hasta cierto punto.

Para que la tuvieran completa sería menester que

supiésemos con exactitud la energía que se pone el

las operaciones de costo elevado. Las cualidades del

vendedor de coche caro (ío que el público llama caro)
han de ser excepcionales y, por desgracia, no muy

corrientes. A todas las que ha de tener un buen ven-

dedor—aquellas generales que, por conocidas, no hay
que enumerar—llevará emparejadas una tenacidad

prudente y una fe inquebrantable en el producto que

vende; pero ejercidas de forma que no degeneren,
la primera, en pesadez, y la segunda, en ilusionismo.
No hemos de creer que el señor que tratamos de

convencer de que hace una buena inversión de su

dinero adquiriendo un coche de precio elevado le lo-

graremos captar si continuamente estamos sobre

él: la tenacidad que preconizamos es la requerida,
sin salir de sus justos límites, para no dar por abá,n-
donada la operación al primero ni al segundo de los
encuentros que se tengan con el probable compra-
dor. (Adviértase que decimos encuentros, porque no

somos partidarios de las visitas directas y, además,

JIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII1IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIiIIIIIIl'

gLa pintura de su coche es mate? Con

SIMONIZ

S I M.'O N I Z - S E R V I C K
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Normas a considerar en la compra de vehículos

industriales

Detalle de la suspensión del chassis Ford para camión

Furgón cerrado

Carroceria de mercado

Aun cuando en estos últimos años se ha prestado
gran atención al problema de transporte y reparto
de mercancias, hasta por las entidades menos im-

portantes, todavía no ha Hegado a considerarse como

uno de los servicios principales de un negocio. El

coste de conducción de los vehículos, los gastos de

garaje, impuestos, seguro, etco todo ello aparece
en las cuentas como un gasto, sin que, al parecer,
se obtenga de ello ningún beneficio. Se

instala una máquina nueva, y puede cal-

cularse en seguida, hasta el último cén-

timo, la ganancia obtenida o la cantidad

ahorrada; se trata del gasto comercial

del anuncio, y puede comprobarse con

facilidad el número de pedidos logrados
como consecuencia directa del mismo;
pero del transporte sólo puede decirse

que cuesta mucho, aun reconociéndolo

imprescindible.
Este es un razonamiento muy lógico,

pero completamente erróneo. Las empre-
sas vendedoras de artículos que hyn de

recogerlos o repartirlos en vehículos de
su propiedad, venden no solamente estos

artículos, sino que también, por decirlo

así, el servicio de entrega. Si el producto es bueno y
el servicio de reparto deficiente, no se satisface por
entero al cliente y la buena calidad del articulo será

nula. El comprador piensa y hace sus pedidos sobre

la doble base de la calidad y del servicio, teniendo

muy en cuentas ambas cosas. En estos tiempos de

tanta competencia es muy frecuente dudar.al diri-

girse a cualqúier entidad, y el servicio de reparto es

en muchos casos el motivo de la decisión.
El coche repartidor es la única parte de la orga-

nización del negocio que el comprador continuamente
ve, y por él juzga todo lo demás. Si el vehiculo está
sucio y mal conservado, tiene sobradas razones para
suponer que todo sufrirá la misma dejación y aban-
dono. Esto tiene especial importancia cuando se

.trata de productos alimenticios. Si los coches están

muy estropeados o son de capacidad insuficiénte,
áqué tiene de extraño que el cliente suponga que
todos los demás servicios padecen el mismo descuido?

Y, probablemente, de cada diez casos tendrá razón
en nueve. Cuando una empresa no prospera, en lo

primero que se advierten las economías es en el ser-

vicio de transporte. Lo raro es encontrar una So-

ciedad que mantenga este servicio en buenas condi-
ciones si sus artículos son deficientes. Coches ele-

gantes y de buena presentación constituyen la mejor
publicidad para un comerciante.

Una de las cosas más importantes en esta cuestión

es el coste. El reparto hay que pagarle; de esto no

hay duda. La selección para la compra de vehículos

adecuados, su debida conservación y los jornales de

los mecánicos hacen inevitable el gasto. Además,
cuanto más moderno y excelente sea el servicio
menor debe ser el coste de cada unidad repartida o

recogida. 1Cómo, pues, conseguir un

transporte verdaderamente eficaz? En

primer lugar, los coches han de ser en

;í, número suficiente para que lleven a cabo

su cometido sin exceso de carga. Han de

conservarse, asimismo, en buen uso y
ser conducidos por buenos mecánicos.

Los actuales Ford llenan por comple-
to todas las necesidades de un reparto
de cualquier clase que sea, siendo el co-

che más económico para transportar to-

da clase de peso, desde 10 quintales has-

ta 30 quintales. El camión de 30 quinta-
les, además de tener bastante velocidad

como coche de carga, tiene una gran re-

serva de fuerza, aun con su máxima capacidad de

peso; se suministra solamente con eí ehassis o bien

con la carrocería de camión standard, adaptándose
fácilmente a cualquier especialidad. El de 10 quinta-
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Chassis de camión

Omnibus transformable

Carroceria de reparto de lujo

les no llega a costar lo que un coche de reparto de

bultos pequeños. No siendo para el transporte de

bultos desde la estación u otro uso si-

milar, es más ventajoso tener rodando

dos camiones de 30 quintales que uno

de cinco toneladas, que, en la mayoría
de las veces, irá medio vacío. En muy

raros casos será un Ford insuficiente

para el servicio de transporte.
Es circunstancia conocida de todo in-

geniero que un motor dará mejor resul-

tado y saldrá más económico si, por lo

general, no lleva su máxima carga. El

exceso de peso es altamente perjudicial.
El gasto grande de muchas entidades de

transporte proviene de que se empeñan
en efectuar los repartos con un número

insuficiente de vehículos, sin tener nunca uno de reser-

va. De esta forma, los camiones van siempre cargados

con su máximo peso, no pudiendo los mecánicos revi-

sarlos y cuidarlos en la forma debida; y cuando alguno

llIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII1IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII1IIIIIIIIIIIIIIIs"

Garage JIMENEZ Y SANGHO, S, A, ==

A lP O R D:.
'

sufre averia es preciso recargar aún más los restan-'—

tes. En una serie de diez coches, por ejemplo, debe

quedar siempre uno de reserva; si hay tres, uno de

ellos debe quedar libre, al menos parte del dia, y si se

trata de uno solo, su propietario debe procurar ad-

quirir otro, sobre todo si el que tiene está continua-

mente en servicio.

Usad aceites YACCO

La norma ideal para la conservación de coches es

cargarles poco, aunque se utilicen mucho. Aunque el

número de coches sea pequeño, debe revisarse dia-

riamente uno de ellos, y de vez en cuando es con-

veniente sean inspeccionados por el Agente oficial a

quien se compraron, pues aunque los conductores o

mecánicos sean excelentes, el Agente Ford siempre
tiene más experiencia y es el primer interesado en

que los coches rin?tan un buen servicio.

Ahora que tantos planes tenemos en perspectiva
para el progreso, en lo que se refiere a la capacidad
ficiente de vehículos? eAlguno de reserva? ñTene-'
mos un coche en malas condiciones o ya demasiado
de los coches para las necesidades actuales y futu-

ras, debemos preguntarnos : 1Tenemos un número su-

usado? Por último: Podríamos mejorar de algún
modo nuestro servicio de transporte? La solución

conveniente a todas estas dudas podemos obtenerla

solicitando el consejo y ayuda de una Agencia Ford,
que no le comprometerá a más gasto del que juzgue
imprescindible. Por la naturaleza de su negocio, es

un experto en asuntos de transporte. Consultad?e.
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Reparaciones.

Accesorios.

Neumáticos

Utilizar lo que se tiene es mucho mejor que aho-

rrarlo.

En un tiempo se creyó que la industria era sólo

para los propietarios; pero hoy día sabemos que no

es éste su único fin. Su principal objeto y razón pri-
mera de existir es el servicio del público.

No deja de existir cierto peligro para la persona

que cree ya fija su situación en la vida, pues es muy

fácil que al primer movimiento de la rueda del pro-

greso sea derribada.

Un fabricante no se compenetra con el compra-
dor cuando ajusta una venta; esto no es más que

empezar.

El que teme al porvenir o al fracaso limita sus

actividades.

Los beneficios deben venir, y vendrán con segu-

ridad, como compensación al buen servicio prestado.

ZIIIIIIIIIIIIIII1IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII1IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII1IIIllís

::: Empresa de Automóviles del Oeste ==:

Agencias Oficiales FÓRD

CACERES - TRUJILLO
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No existe deshonra en la quiebra honrada; peor
es temer al fracaso.

Nunca pienso en empezar una cosa hasta haber

descubierto el medio mejor de hacerla. El apresura-

miento en la fabricación es la causa, no siempre re-

conocida, de la mayoría de los fracasos.

No hay nada más aborrecible, a mi modo de ver,

que una vida ociosa.

Hoy día precisamos de cerebros aún más que antes,

aunque no precisamente para las mismas cosas que

entonces.

No puedo encontrar una persona que, aun teniendo

los más *mpíios conocimientos, pueda decir con cer-

teza lo que es o no posible

Todo puede hacerse siempre mejor de como lo ha-

cemos.

A la mayoría de las personas les gusta mandar y

encontrarse con todo hecho y a su disposición, pero

sin responsabilidad alguna. Por eso, a pesar de la

gran cantidad de seres humanos, la dificultad no está

en encontrar hombres para el progreso, sino encon-

trar aquellos que quieran adelantar.

No existe motivo razonable alguno para que vna

persona de imaginación creadora no realice más en

su vida que un trabajo monótono, pues eu todas par-

tes apremia la necesidad de hombres creadores.

Lo que la actual generación requiere es un com-

pleto convencimiento de la posibilidad de que exista

en la industria la rectitud y la justicia.

No es corriente tratar a un empleado como socio,

y, sin embargo, 1no lo es en realidad?

Debiera ser la ambición de todo jefe pagar me-

jores sueldos que cualquier otro negocio de carácter

similar, y la de todo subordinado el lograr la po-
sibilidad de ello.

Un joven con aspiraciones debe dar cierto margen

al tiempo y dejar venir los acontecimientos.
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Firmado.—La Dtr eció Il."

B ll

C. LLO

Calle Valencia, 211

SOBRE EL NODO DE UTILIZAR EL AVANCE POR ALUM-

BRADO VABIABLE

Las reglas esenciales relativas al empleo juicioso
del avance por alumbrado son las siguientes:

L" Es necesario, en general, dar el máximo avance

posible, siendo el exceso de avance revelado por el

golpeamiento del motor.

2.' Un motor frío acepta más avance que un

motor caliente; se podrá, pues, marchar con menos

avance cuando el motor esté caliente.

3.' El avance debe ser tanto -más importante
cuanto que el motor gire más deprisa.

4. El avance debe ser tanto más grande cuanto

que la mezcla sea más pobre o el cargador de los ci-

lindros menos regular; aumentar el avance cuando

se maniobra el dispositivo de aire adicional eri el

sentido del empobrecimiento de la mezcla; inversa-

mente, sin tocar el avance, se pódrá hacer cesar el

resonamiento, si se produce, enriqueciendo la mezcla.

5." El motor soporta tanto menos avance cuando

está moderado y produce un esfuerzo más grande;
en cuestas, reducir el avance a medida que el motor

gire menos deprisa.
6." El avance debe variar con la naturaleza del

carburante, según que éste se inflame y queme más

o menos fácilmente: más avance para el benzol y

alcohol que para la esencia.

Esto que precede responde implícitamente a una

pregunta que numerosos automovilistas pueden po-

nerse: 1Se puede fiar del contador para la maniobra

de transmisión de avance? Evidentemente no. Ei

contador da para una combinación de engranajes de-

terminada una indicación sobre la velocidad del

motor. Pues la velocidad del motor no es más que uno

de los elementos según los cuales debe ser regulado
el avance. A la misma velocidad y por el mismo

avance, un motor frío podrá no resonar; en cuanto

un motor caliente indicará por los resonamientos que

sufre un exceso de avance. Del mismo modo, la mez-

cla pobre o rica viene a influir sobre el avance.

No hay, a nuestro parecer, otro medio de regu-

larle, con un dispositivo de avance variable, más

que tener oído: reducir el avance cuando el motor

resuena; aumentarlo, por el contrario, si se oye que

puede soportar más. El resonsmiento claro, de so-

nido metálico, que da el exceso de avance no puede
ser confundido por un conductor experimentado con

los ruidos normales de un motor, aun siendo poco

silencioso.

Resumiendo: marchar con el máximo avance po-

sible (hasta el limite de resonamiento) ; luego que
el resonamiento se produce—éste será casi siempre
en cuestas o en vueltas, cuando el motor "tira"—,

reducir progresivamente el avance, y si se dispone
de una transmisión de regulación de aire, enriquecer
la mezcla; a medida que el motor se aproxima a la

velocidad normal del régimen, restituirle el avance

y volver a abrir la admisión de aire.

FRANCISCO SANTAMARIA
Agente Ogiint FORO

Plaza, nñm. 3 DON BENITO

Uno de estos flías pasados me he visto obligado a

hacer alto en una pequeña capital de provincia cuyo

nombre no viene sl caso. Hacía un frío intenso y la

noche no convidaba a continuar el camino. Decidi

pernoctar allí y dejé el coche en una garaje que em-

pezó por causarme una impresión agradable: era

espacioso, de temperatura templada y bien alum-

brado.

Por la mañana, a primera hora, volví a recoger mi

coche: pagué la tarifa normal al guarda, y tuve la

sorpresa de encontrar junto al volante la ficha si-

guiente:

"Su coche ha sido lavado.

El parabrisas, limpiado.

El radiador está lleno.

Sus neumáticos están convenientemente hinchados.

En el depósito quedan 25 litros de esencia.

En el cárter, el nivel de aceite es normal.

1No encuentran ustedes esto encantador? Todo fué

hecho y registrado sin el menor suplemento. Se

trata de una ficha impresa que todo cliente tendrá

por la mañana en su coche.
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Artículos para viaje y equipos

para automóvil

RENS Y C.A

SOCIEDAD LIMITADA

BARCELONA

Teléfono 74371
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PEQIJESAS OUIIIOSIDADES
truya las luces trasera y laterales, y apagad los faros

delanteros.

Si os fuera necesario parar por la noche en una Cuando se necesite utilizar la gasolina que se Beva
carretera, tened cuidado de que nadie o nada obs- de respuesto no conviene volver a guardar el bidón,

==== IVIANUEL SU BIRMANA ====

VGLQUETES HIDRAULICOS sobre chassis de todas las marcas¡ desde 1 1/2 a 10

toneladas, garantizados por Dn ano.

Entregas rapidlsimasi Ios montados sobre cbassis FORDh entrega inmediata.

..IIIIIIIIII1I1IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIiIIIIÍill1IIIIII1IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIÍIIIIIIIIIIIIIIIIIII1IIIIIIIIIIIIIIllIIIIIIIIlis

Los faros constituyen, aunque raras veces, una

díficuítad fastidiosa, pues su intensidad varía con

la velocidad del motor, smortiguándose su luz cuando

el coche disminuye la velocidad o se para y hacién-

dose más potentes a medida que el motor acelera su

marcha, aunque la batería esté completamente car-

gada, y habiendo, por tanto, corriente bastante. La

causa está en el electrolito (ácido) de la batería con

poca fuerza, y el remedio es llenar la batería, des-

cargarla y volverla a llenar con ácido nuevo.

El grafito en polvo no es material que se encuen.

tra comúnmente en el equipo de un automovilista;
pero tiene muchas aplicaciones. Si se pone en las par-
tes roscadas de las bujías y en las tuercas, que
se calientan con tanta facilidad, evitará que se junten
demasiado, pudiéndose desatornillar con más facilí-

dad. Evita también el rechinamiento aplicándolo en

las piezas que se rocen. Por ser un conductor de

electricidad, no debe utilizarse cuando pueda causar

un corte de flúido.

El arranque dificil en los coches modelo T con

temperaturas frías es originado, en parte, a que el

aceite con que el conmutador está lubrificado se con-

gela. Esto se ve fácilmente cuando el encendido del

motor se produce solamente en dos o tres cilindros,
aunque se normalice en cuanto el coche rueda unos

segundos. El remedio es limpiar el conmutador, lu-

brificándolo de nuevo con una mezcla de parafina y
aceite.

Aquellos automovilistas que efectúan por sí mis-

mos la descarbonización y limpieza de sus válvulas

echan de menos con frecuencia un pequeño torno que

permitiera pulimentar por completo las válvulas con

el mínimum de trabajo. Un buen sustituto es un ta-

ladro de mano puesto horizontalmente sobre un tor-

nillo de banco, siendo así alcanzado el vástago de

la válvula.
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pues dejándolo a la vista es más fácil acordarse de

que hay que Benarle de nuevo.

Para disminuir el efecto de los reñejos de los faros

delanteros de otro coche puede ponerse un pedazo
de celuloide blanco, ya amarillo por el uso, sujetán-
dolo al parabrisas hacia la derecha del conductor.

Este, al cruzarse con otro coche, no tendrá más que
inclinar ligeramente la cabeza a la derecha.

FUROO SOFOCADO

Si se hunde una o dos ruedas del coche en tierra

blanda, no conviene intentar hacer marchar el coche

hacia delante, sino que, siempre que sea posible,
debe llevarse hacia atrás por las mismas huellas, sin

acelerar el motor al embragar, pues la fuerza debe

ser aplicada despacio y progresivamente a las ruedas
libres.

VN PAORARD ALCANZADO POR UN NURVO PORD

Dos presidiarios evadidos de la prisión de Nor-

walk (Connecticut) y perseguidos por la Policía, sal-

taron a un Packard, después de haber expulsado al

chófer.

Este y los policias, de ningún modo desalentados,
se pusieron resultamente en su caza en un nuevo

<ñ' LVRRIFICANTRS ñIARCA

para la lubrificación de los
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Ford, del que se apoderaron sin ceremonias en el

momento.

La persecución fué emocionante. Los presidiarios,
en su carrera por la libertad, marchaban a pleno gas.

El Ford se defendía.

Después de 30 kilómetros de caza escalofriante el

Ford acabó por unirse al Packard y los bandidos

fueron capturados.
Los coches, juntos, fueron conducidos a sus pro-

pietarios, que ignoraban todo el drama. ¡Presidia-
rios evadidos, prevenirse de los Ford!

El dueño de un modelo A Tudor sedán, en Colum-

bus (Ohio), dejó una noche su automóvil frente a su

casa. A la mañana siguiente se encontró con que

se había producido fuego dentro del vehículo. Sin

duda, alguna persona había dejado un cigarro en-

cendido en el asiento de atrás. El resultado era que

toda la tapicería de este asiento, la de la parte tra<

sera de los dos delanteros y la parte de tela del techo

estaban quemadas, asi como una cesta de mimbre

que había dentro del coche. Los cristales se halla-

ban completamente ahumados y alguno de ellos par-

tido. El úntco desperfecto en el exterior del coche

era un poco de pintura desconchada alrededor de dos

de las ventanillas.

Por estar el coche herméticamente cerrado, el

mismo humo debió ahogar el fuego, de la misma
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coches y camionetas FORD
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AIGLON AUTO-OIL

A

AIGLON AUTO-OIL, tipo «AA» (invierno) y tipo «A» (verano). -Para el engrase del Inotor modelo A. ~CI
AIGLON AUTO-OIL, tipo <AA».—Se emplea, indistintamente, en cualquier estación del año '+,

en cl modelo T.
M<
iái

A

GRASA CONSISTENTE <AIGLON .—Se recomienda para los engrasadores '-"
AIGLOV(

a presión y tapones de ruedas; utilizándose, igualmente, para el

diferencial del modelo T.
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AIGLON AUTO-OIL (Valvolina), tipo «D». Para el diícrencial y cambio de

marchas del modelo A.

Busquets Hermanos y Compañia
Cortes, 591 - A, principal

BARCELONA

SUCURSALES. Bilbao, Madrid, Palma, Bljóa, SavUla, Caata, Yalaaaia y Viga.
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manera que si ponemos .una vela encendida en una

jarra de cristal tapada. La maquinaria del coche no

sufrió desperfecto alguno. El empleado de ls Agen-

cia de la localidad condujo el coche al taller de re-

paraciones.

[ Kcososuzan I

El automovilismo puede ser una afición muy cara,

pero también una de las más baratas; ello depende

no solamente del coche, sino de su conductor. El

propietario de un nuevo Ford lleva ys mucho ade-

lantado, pues posee un coche excelente que rueda

con un minimum de gasto. Sin embargo, puede haber

la diferencia de—

pongamos por ejemplo
—10 cénti-

mos por kilómetro entre dos Ford de nuevo modelo

guiados por distintos conductores.

Primeramente, infiuye en gran manera el gasto

inútil de velocidad. El Ford es un coche rápido
—

muy

rápido—

; pero mientras un conductor utiliza sus

fuerzas a destiempo y ffiera de lugar, otro puede

llevar una velocidad más igual que no perjudique
al coche, ya que está construido para ello, aunque

gaste más combustible y aceite. La velocidad que

resulta más económica es la de 35 a 40 millas por

horas; después de ésta la consumación aumenta cori

gran rapidez. Las cualidades de aceleración del nuevo

coche son susceptibles de abuso, y el conductor que

empuje con fuerza el acelerador al cambiar de ve-

locidad pagará las consecuencias en su cuenta de

gasolina. El objeto de un freno es atenuar un mo-

vimiento demasiado brusco; por tanto, al utilizarle

con violencia puede sufrir desgaste.
No obstante, un Ford acelerado con fuerza, con-

ducido s grandes y desiguales velocidades, puede re-
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sultar más barato que otros coches de capacidad
equivalente; lo que queremos hacer presente és que
el individuo que quiera sacar el mayor partido a

todo céntimo desembolsado para el coche conseguirá
su objeto llevando éste a una velocidad moderada y

con arranques y paradas suaves.

La velocidad juega también un importante papel
en la duración de los neumáticos; siendo excesiva o

la aceleración y frenaje violentos, se les causa enorme

perjuicio. De todas formas, el automovilista que de-

see hacer economías no puede comprar neumáticos

demasiado baratos, pues, a la larga, lo barato es

caro.

Esto mismo puede aplicarse a la lubrificación, no

utilizando más que un aceite excelente, no sólo por
ser mejor para el coche, sino por su mayor duración.

Es conveniente también echar el aceite eon un em-

budo, para que no se derrame, y, asimismo, es mu-

cho más ventajoso comprar grandes cantidades.

Pero sobre todo hay que conservar perfectamente
limpios el motor y la carrocería del coche; unos

minutos dedicados diariamente a esta limpieza, ade-

más de evitar gastos, suprime posibles contratiem-

pos en el camino.

Por último, tan pronto notéis la más pequeña de-

áciencia en vuestro coche, aplicad el remedio para
evitar averías mayores, pero no os pongáis en manos

de talleres de poca garantía ni admitáis piezas im-

perfectas. El agente Ford es la persona indicada para
llevar a cabo vuestras reparaciones.

El sostener un coche con economías no disminuye
el placer del automovilismo, sino al contrario, lo au-

mentará, además de conservar el coche en mejores
condiciones.

Agente Oficial FORO

LINCOLN FOR OSOS
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orprenderá el

mejoramiento
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RELOJ ELÉCTRICO.

Los coches Lincaln que se embarcan ahora de la

fábrica estén equipados con un reloj eléctrico mon-

tado en el tablero de instrumentos. Este reloj se da

cuerda automáticamente, aproximadamente cada cua-

tro minutos, por medio de la corriente de 6 voltios

de la batería.

La fig. 1. muestra el soporte especial y la cone-

xión desde el terminal del encendedor eléctrico al

reloj, el cual queda colocado en el circuito del inte-

rruptor automatico. El circuito se completa por la

caja de dicho reloj que toma tierra en ei tablero de

instrumentos.

Nota.—En algunos de los primeros coches equipa-
dos con el reloj eléctrico, la conexión se hizo del

poste del amperímetro al terminal del reloj. Esta

conexión debe de quitarse del amperímetro y aco-

plarse al terminal del' encendedor de cigarros eléc-

trico en todos cuantos coches se encuentren en esta

condición.

En la parte trasera de la caja del reloj hay un

botón para regular la manecilla. Este botón es fá-

cilmente accesible en la parte trasera del tablero

de instrumentos. Para poner el reloj en hora, tírese

del botoncito hacia afuera, o sea hacia el frente del

coche, y gírese como convenga. El botón puede gi-
rarse en ambas direcciones para poner en hora.

Este reloj está cuidadosamente regulado antes de

salir el coche de la fábrica; no obstante, si fuese

necesario regulado ligeramente, hay en la parte tra-

sera de la caja una palanquita que puede moverse

para hacer andar más de prisa o más despacio el

reloj (véase fig. 1.'). En la carátula del reloj hay
un indicador que indica cuánto se necesita de mo-

vimiento para cambiar la marcha del reloj, Vuéí-

vase eí regulador hacia la letra F para hacer que el

reloj vaya más de prisa, y hacia la letr'a S para
hacer que vaya más despacio. Puede ser que sea ne-

cesario regular el reloj ligeramente en la primavera

Usad aceites YACCO

LINCOLN

y otra vez en otoño para compensar los cambios ex-

tremos en la temperatura. No pretenda regular el

reloj desde el frente, ya que el indicador de'la'cará-

tula tan sólo indica cuando se mueve el regulador
de atrás. Este reloj debe de dar un servicio satis-

factorio indefinidamente. No obstante, si alguno de

estos relojes no funcionase como es debido, debe cam-

biarse por un reloj nuevo y el viejo remitirse a la

fábrica cuidadossgnente empaquetado con su corres-

pondiente etiqueta indicando el número del motor

del coche, fecha de entrega, kilómetros recorridos

y el por qué se devuelve.

Una cierta cantidad de estos relojes será llevada

en existencia por la fábrica.

Sí los propietarios prefieren este reloj en vez del

de tipo de cuerda, puede colocarse en el tablero an-

tiguo de instrumentos usando las piezas L-50585-R

y L-50015-DR. El precio de lista del reloj L-7092-C

es de 189,60 pesetas, sujeto al descuento de cos-

tumbre.

Bajo ninguna circunstancia debe de tratarse de

reparar este reloj por cualesquiera relojero local.

NUEvo TIPo DE INTERRIIPTCR DE IGNIOIóN.

Los coches que se embarcan ahora de la fábrica
están equipados con un interruptor de ignieión me-

REPRESENTANTES EXCLUSIVOS
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INTERRUFTOR COMBINADO.

Figura 2."

Figura 3.'

SEVIL1.A

p.' Coíori, 4, dop.
Teiéfono 26200

jorado. La figura 2.' muestra. los contactos de muelle

reforzado, que proporcionan una larga duración.

Este interruptor está de tal manera construído, que
la corriente de la batería está siempre en contesto

con el rotor del interruptor. Esta construcción elimi-

na la posibilidad de que el circuito de la bateria sen.

interrumpido antes que el del inducido y el circuito

del campo deí generador. Esto en sí elimina un ex-

ceso de arco entre los contactos del interruptor cuan-

do se gira éste para cerrarlo. Este interruptor es

íntercombíable con los anteriores y puede fácilmente

identificarse, ya que los terminales de las bobinas
inductores del generador y del inducido son más

grandes que los empleados en el interruptor anterior.

RARDELDRA M A D R I D

Mallorca, 281 Vlriolo, 18

Teiétono T1636 Teléfono 6246T

Si se presentase cualquier indicación de deficien-
cia en el interruptor de ignición, o bien cuando un

generador sea cambiado por cualquier razón, este

nuevo tipo de interruptor debe de colocarse. Cierta

cantidad de estos interruptores será llevada en exis-
tencia en la fábrica para suministrar gratuitamente
a aquellos coches nuevos en existencia en poder de

nuestros Agentes que no lleven este nuevo tipo de

interruptor de ignición, asi como también para eam.

bio de aquellos interruptores del tipo anterior que
den mal resultado.

La figura 3." muestra el tipo antiguo de interruptor
de ignición y luz combinado.

Si se hubiesen de hacer reparaciones en genera-
dores de coches que llevan este tipo de interruptor,
es muy importante cerciorarse de que no existen con-

tactos quemados. Desmóntese el interruptor como se

indica en la figura 3.', empleando unos alicates peque-

fios, y dóblese el labio de contacto en el punto indi-

cado con A hasta que en dicho punto haya un es-

pacio considerable. Esto se hace para tener la segu-
ridad que el contacto núm. 6, que va conectado al

inducido del generador", abre, mientras el contacto

número 5, que es el circuito de la batería, está to-

davía conectado.

El labio inferior del contacto núm. 6, en el punto
A, debe de doblarse hasta que exista por lo menos

r/„" o más espacio en este punto con el contacto B,
mientras éste sigue todavia tocando el' terminal nú-
mero 5. Esto reducirá al mínimo el que salte la co-

rriente en el punto A, y es lo mismo que sirve de
base para ei último tipo de interruptor de ignición,
que asegura que el cierre del circuito del inducido

y bobinas inductores se efectúe mucho antes que el
de la bateria.

Al sacar la parte del interruptor indicada en la

figura 3.', no es necesario quitar los cables de detrás.

Basta sacar el interruptor del tablero de instrumen-
tos y quitar las manecillas y cuatro tornillos que sos-

tienen el interruptor armado. Entonces puede sacar-

se la parte en cuestión y hacer el ajuste mencionado.

En muchos casos de diffcultades, con el generador
o interruptor puede comprobarse que el mal viene

de que eí circuito de la batería se corta antes que
eí circuito del generador. Por lo tanto, es conveniente
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INDICACIONES DE SERVICIO.

Figura 4.'
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Figura 5.'.

Teléf. 71443 .'—

Il II I II I I I I I IIII I IIII lll l l l lrz

que este tipo de interruptor sea ajustado como se

dice cuando los coches vengan al taller para su

examen.,

ALINEANIIENTO DE LAS RUEDAS DELANTERAS.

Recientemente se nos ha advertido que algunas
estaciones de servicio ajenae a nuestra organización
esparcen la mformacíón que para evitar el desgaste
excesivo de los neumáticos las ruedas delanteras de-

ben estar paralelas entre sí, no sóle cuando se con-

duzca el coche en línea recta, sino también al dar

vueltas, bien sea a la derecha o a la izquierda.

Esto es enteramente contrario al diseño del me-

canismo de dirección de las ruedas delanteras Lin-

coln, lo mismo que de otros automóviles. Las figu-
ras 4.' y 5.' muestran la diferencia entre los ángulos
de las ruedas delanteras al dar la vuelta a la derecha

y a la izquierda. El motivo de que las ruedas no

estén paralelas al dar la vuelta es para asegurar

que cada una sigue su propio circulo íla rueda de-

lantera exterior describe un círculo mayor que la

rueda interior). Ei ángulo correcto de la rueda de-

lantera al dar una vuelta se obtiene en el diseño

de los brazos de dirección, que no están paralelos,
sino inclinados entre si. Si estuviesen paralelos, las

ruedas delanteras estarian paralelas en cualquier di-

rección que rodasen, y al' volver una esquina se pro-

duciria el pellizcamiento del neumático de la rueda

iihterior. Sin embargo, como estos brazos no están

aralelos, al mover la varilla de conexión se mueve

a de las ruedas. a mayor ánguío que la otra. Esto

comprenderá bien examinando cuidadosamente el

'bujo 4.', en el que se muestra el arco del círculo

ue describe el brazo derecho de dirección y el arco

el círculo que describe el' brazo üquíerdo de direc-

cí@ en 7ma vuólta'a' la izquiérda. Exactamente lo

mi+o sucede, pero a la inversa, al dar una vuelta

a la derecha; .

Se ha llevado a cabo un cambio en el termostato

mediante el cual se hace que la ventana del radiador

se abra cuando el agua en 'el sistema de enfriamiento

llega a unos 145' Farenheit, y se cierra a una tem-

peratura aproximada de 120a. Antes la ventana se

abría a 165' y se cerraba a 145'.

ALINEAzlIENÍc DEL EJE AGGEsoRIo.

Se debe tener cuidado al colocar el' generador y
bomba de agua en un motor Lincoln de que el eje
accesorio se alinee perfectamente con el eje de la

bomba de agua. En el caso de que estas dos piezas
no se alineen bfen, los discos de conexión del eje ac-

cesorio se romperán pronto.
Un buen sistema para obtener el alineamiento co-

rrecto en este sitio es conectando las dos pestañas
del extremo delantero del eje accesorio sin el disco.

Entonces vea si la bomba se debería levantar o bajar
para que el agujero en la pestaña trasera del eje
accesorio se alinee con la pestaña en el eje de la

bomba.

Después de obtener el alineamiento correcto y que
los tormllos del eje accesorio se deslicen fácilmente
en el acoplamiento, apriete todas las tuercas que sos-

tienen la cubierta de la bomba ail' cárter. Ahora co-

loque los discos en ambos extremos del eje acceso-

rio y asegúrese de que la pestaña está bien ajustada
en el eje de la bomba, y no forzará e!i disco hacia
adelante o hacia atrás al hacer el montaje.

"-'EIIEEEEEEEEEEEEEEEEEIEIEEEEIEII

REPRESENTANTE EXCLUSIVO PARA ESPASAr

DOMINGO M. DAGNINO

Proveazar 17 BARCELONA
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P ARA CAMBIAR DE VELOCIDAD
A' pesar de todo lo. que se lleva escrito sobre este

asunto, con frecuencia quedamos sorprendidos viendo

que de cuatro automovilistas que conduzcan ellos
mismos sus coches, cada uno tiene su modo especial
de cambiar de velocidad, y que lo que opina uno sor-

prende a los otros.

La razón de todo esto consiste, con seguridad, en

que los reglamentos que usan los automovilistas para
cambios de velocidad, que son reconocidos como los

más sencillos y corrientes, son interpretados de dis-
tinta manera por el pequeno núcleo que diariamente

adopta el automóvil, y no creen pueda existir razón

alguna para hacerles cambiar de opinión.
Los métodos admitidos para cambiar las veloci-

dades son los siguientes:
Para tomar una mayor velocidad: Desembragar;

llevar la palanca de velocidad a neutral; detenerse
un instan.','teniendo el embrague flojo, para dejar
que vaya disminuyendo el árbol intermediario, y em-

pujar la palanca suave pero firmemente hacia la ve-

locidad siguiente.
Para tomar una velocidad menor, sólo los coches

que Bevan engranajes siempre apresados pueden
hacer un cambio directo. Cuando se emplean los

piñones movibles, el doble embrague es absoluta-

mente necesario, y puede decirse que comprende ocho

maniobras. Estas son : desembragar, llevar la palanca
de velocidad a neutral, apoyar al mismo tiempo y

ligeramente el pedal del acelerador, soltar el embra-

gue, acelerar el motor tocando el pedal del acelera-

dor, desembragar, tocar a la vez ligeramente el
acelerador y llevar la palanca de velocidad a la velo-
cidad inferior.

Esta serie de movimientos, que parece tan difícil,
atemorizará, naturalmente, un poco a los novicios y
será indudablemente causa de que se hagan movi-
mientos falsos al efectuar estos cambios. EI que ma-

niobra, aun siendo apto, si es nervioso, estropea la

operación. Por el contrario, eil verdadero experto eje-
cuta todos los movimientos de un modo mecánico y
en tan corto tiempo que sería imposible seguir los
movimientos de su mano y de su pie.

Gran número de conductores aseguran que los mé-
todos precedentes son los únicos seguros para ma-

nejar una palanca de cambio de velocidad; pero, en

realidad, y sobre todo para tomar una mayor velo-

cidad, existen también otros métodos.
Sin entrar aquí en muchos detalles, es, desde luego,

un hecho reconocido que algunas cajas de velocidad

exigen el doble embrague, lo mismo para tomar ma-

yor velocidad que cuando se trata de disminuirla;
pero en el primer caso la operación es mucho más

sencilla, y se ejecuta como sigue: Se apoya uno en

el embrague; se lleva la palanca de velocidad a neu-

tral; se suelta el embrague, desembarazándole com-

pletamente del peso de pie; se apoya uno de nuevo

en el pedal del desembrague, tomándose tiempo para
esta operación, y se mueve en seguida la palanca de

velocidad a la siguiente.
En realidad, este sistema es, prácticamente, apli-
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Tracción Mecánica, S. A.
Agentes principales para Cataluña del tractor FORDSON

Equipos industriales para el Fordson, plataformas,

bombas, cabrestantes, escarificadoras, ruedas con

macizos, etc. - Maquinaria agrícola, arados Fergn-

son, Roderick Lean, arado reversible bisurco Sanus.

Carburadores Catalex para emplear gas-oil.

Grandes existencias de piezas de

repuesto Fordson

Y OFICINAS: AVENIDA ICARIA, 144
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EXPOSICION

Teléfono 53794
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cable a todos los cambios de velocidad, y se adopta
eon frecuencia por los conductores, en primer lugar,
como medida de seguridad, por si tuvieran que con-

ducir un coche desconocido, y en segundo lugar, para

realizar el cambio en el momento más conveniente y

con mayor rapidez.
Si examinamos los diferentes movimientos a eje-

cutar para tomar una velocidad menor veremos que

podríamos suprimir por lo menos dos, que son: el

movimiento del pedal y el del acelerador. Realmente,
cuando un conductor conoce a fondo su caja de velo-

cidades, puede adoptar lo que llamaremos cambios

de velocidad deslizándose. No existe, en verdad,
razón alguna para soltar el pedal del acelerador,
siendo la explicación más evidente que en todos los

casos, para tomar una menor velocidad, es preciso
aumentar rápidamente la velocidad del motor, para

mantener el coche poco más o menos a la misma

marcha.

También, para simplificar la operación de poner

una menor velocidad se afloja el embrague, soste-

niendo la misma presión en el pedal del acelerador;
se coloca la palanca de velocidades en neutral, to-

cando apenas los frentes del embrague por una pre-

sión rápida y momentánea de los órganos rotativos,

y se coloca nuevamente la palanca en su sitio. Esto

es muche más sencíBo que la operación explicada
anteriormente de ocho movimientos distintos.

1Cuál es la forma más fácil de tomar una menor

velocidad llevando poca marcha o bien yendo a 45

kilómetros por hora? La mayoría de los automovi-

listas responderían seguramente, sin titubear, que la

operación más sencilla es la primeramente indicada.

Pero si interrogamos a varios conductores veremos

que todos ellos encuentran más fácil tomar unq
menor velocidad yendo s toda marcha.

Por el contrario, se admite, generalmente, como

más fácil el tomar una mayor velocidad cuando se

lleva menos marcha. A veces se da el caso que en

un coche cuya caja de velocidades es difícil de ma-

nejar, aun en las condiciones más favorables, re-.

sulta un problema el mover la palanca de segunda a

tercera velocidad, por ejemplo, a más de 40 kilóme-

tros por hora.

Debemos recordar que al tomar una mayor velo-

cidad la caja de velocidades funciona más o menos

automáticamente, es decir, que el árbol intermedia-

rio acorta la marcha por sí mismo, y que si apoya-
mos ligeramente los grifos de la toma directa los

unos contra los otros, hasta producir un pequeño
rechinamiento, éstos se encontrarán completamente
en el momento psicológico.

Al cambiar para tomar una menor velocidad, la

acción personal interviene considerablemente, ya que
debe maniobrarse en sentido contrario, aumentando

la velocidad del árbol intermediario. El buen con-

ductor deberá saber el grado exacto de aceleración

necesario y pondrá los engranajes en la toma al

pasar la velocidad a su máximum. Sin embargo, el

conductor novel cometerá con frecuencia el error de

no acelerar lo suficiente y tocará con demasiada sua-

vidad el pedal del acelerador, realizando así un cam-

bio de velocidad defectuoso. Esto es operación que

exige esencialmente una maniobra firme y decidida.

Si se diera cuenta que apoyando con precisión el

acelerador y aumentando la velocidad la maniobra se

asemejaría más a la toma de mayor velocidad, es

decir, que los piñones montados en el árbol inter-

mediario girarísn con mayor rapidez que aquellos
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con los cualez se efectúa la toma de velocidad, y que

es preciso, por tanto, dejarles parar lentamente, es

casi seguro que cada vez perfeccionarla más la ope-

"ración.
El método de tomar una menor velocidad desli-

'zándose se emplea rara vez, ya que implica un grado
de incertidumbre mucho más considerable y requiere,

además, mayor habilidad. Pero si cualquier conduc-

tor analiza en detalle los movimientos que ejecuta
al tomar una cuesta, verá, probablemente, que su

cambio de velocidad parece más un deslice que un

'verdadero doble embrague.
La seguridad en el cambio de velocidad es condi-

:ción esencial para conducir bien, y recomendamos

vivamente a los conductores noveles que efectúen

pruebas en trayectos de poco tráfico. No solamente

:deben ensayar los procedimientos de cambio de ve-

locidad reconocidos como buenos, sino que también

deben hacerlo aplicando sistemas que a primera
vista parecen absolutamente eontrarios s la teoria', y

,4escubrirán con frecuencia que estos sistemas fun-

'cionan inesperadamente. Esto puede tener dos resul-

'tados: que la experiencia no deba repetirse, o que

'tenga un gran éxito.

Especialidad en todos estos trabajos:

O M N IB US,

C AMI O NES,

CAMIONETAS,

VOLQUETES

BASCULANTES
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Al intentar tomar una mayor velocidad podria-
mos hacerlo sin tocar' el embrague, efectuando el

primer ensayo al pasar de la segunda a la tercera

velocidad, con objeto de evitar cualquier averia .en

los dientes de los piñones de velocidades inferiores.

La operación se ejecuta como sigue: Yendo, por

ejemplo, a 25 Km. por hora, disminuiremos la .pre-

sión del pedal del acelerador de forma que, momen-

táneamente, el coche tienda a rodar más deprisa que
el motor, lo que suprime el peso en las ruedas de

engranaje. Colocaremos entonces la palanca de cam-

bio de velocidad en neutral, dejáridola un momento,

cuya duración calcularemos a fuerza de experiencia,

poniéndola después en directa con rapidez. Mani-

obrando oportunamente podemos efectuar el cambio

con toda suavidad.

Toda la cuestión de cambios de velocidad tiene un

interés particular, no habiendo podido exponer en

este articulo más que las caracteristicas principales.
No obstante, es lo suficiente para demostrar que la

cuestión presenta aspectos diversos y que el manejo
hábil de la palanca de cambios de velocidad nos pro-

porciona estudios interesantes.
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EL COCHE EN INVIERNO

Algunas prevenciones contra el frío

Cuando vengan las temperaturas frías conviene mirar

el estado de las válvulas, poner una serie nueva de

clavijas y, en el caso del modelo T, una caja de con-

mutador nueva, con ruedecilla de contacto y bobinas
también nuevas. Si las viejas están aún servibles

pueden llevarse como repuesto, pero siempre es con-

veniente renovarlas sl comenzar el invierno. Reno-

vad también todas las bombillas, pues lss viejas
gastan más corriente que las nuevas y dan menos luz.

Manténgase el coche en lugar seco; un garaje hú-

medo perjudica enormemente el arranque de un

motor, pues todas SUS piezas se ponen igualmente
húmedas, y siendo el agua un conductor de la elec-

tricidad, parte de la corriente necesaria para un en-

cendido exacto se desperdicia.
Suponiendo que el coche haga un buen recorrido

diariamente, el mecanismo de arranque se pondra,
desde luego, en movimiento con rapidez, aun con

temperaturas muy bajas; pero será mejor facilitar
su funcionamiento poniéndolo en movimiento varias

veces. Esto rompe la capa de aceite que se forma en

las paredes del cilindro, reduciendo eztormemente la

tensión de la batería. A veces ocurre que accionando
varias veces el motor con ls puertecilla de aire ce-

rrada podrá ponerse en marcha sin utilizar para
nada el starter. Esto no ouiere (decir que el stsrter

Hoy día el invierno no asusta como antes a los

automovilistas. El coche moderno está constnúdo

para funcionar en todos los grados de temperatura.
y en especial el Ford resulta igualmente cómodo

tanto en el círculo ártico como en los trópicos, pues

el carburador asegura una buena evaporación por

baja que sea la temperatura, siendo excelente el fun-

cionamiento de la batería.

No obstante, el invierno presenta aún bastantes

problemas, que son, sin embargo, de fácil solución.

Estos problemas radican principalmente en la puesta
en marcha del coche y en el alumbrado. El meca-

nismo de arranque, tanto del modelo T como del

nuevo modelo de chassis AP y AA, puede poner en

marcha el coche áun en las peores condiciones, pero
es necesario haber recorrido una bueria cantidad de

kilómetros durante el día para que la bateria esté

cargada por completo y el motor funcione rápida-
mente.

El arrancar con facilidad y con alumbrado ade-

cuado tiene más importancia en invierno que en

cualquier otra época del año, siendo, pues, conve-

niente reducir todo el trabajo posible en la batería.

Primeramente, debemos cerciorarnos de que todas

las piezas del motor se hallan en buen estado para

que éste funcione con un mínimum de esfuerzo.
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Ford no funcione con toda regularidad; pero ayu-

dándolo en esta forma se aumentará la duración de

la bateris.

Como es natural, la mejor manera de conseguir

poner un motor en marcha rápidamente y de evit'lr

tensión en la batería es tenienrlo el garage cahente,

pues, entré otras razones, al cabo del tiempo, ahii-

rrará dinero, ya que evitará efectuar gastos de re-

novación. Existen en el mercado varias estufas de

garage excelentes y a precios económicos, que no

producen humo ni olor ninguno. También es muy

práctico utilizar una linterna de garage, qus con-

serva el motor caliente, y que estando construída

según el principio de la lámpara de minero "Davey",

no puede inflamar el petróleo, no teniendo, por tanto,

peligro ninguno.
Otro factor que contribuye grandemente a facili-

tar el arranque del motor con temperaturas frías es

el uso de un buen aceite y renovar éste con frecuen-

cia. El aceite demasiado económico o viejo se espesa

demasiado al descender la temperatura. El Agente
oñcisl aconsejará lo que considere conveniente utilI-

zar; pero téngase siempre presente que cuanto mejor

sea el aceite mejor se conservará. Ei aceite, al estar

más tiempo del debido en la máquina, se enturbia

con las partículas de carbón.

Otro de los accesorios también muy conveniente

en este tiempo frío es un manguito de radiador, que

conservará el motor a un grado bueno de tempera-
tura aun en los dias más crudos, calentándose, por

tanto, luego con más facilidad y ahorrando gastos
de calefacción. La marcha con el motor demasiado
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frío disminuye la velocidad y la fuerza de acelera-

ción. Con un buen manguito de radiador y uu fel-

pudo sobre el capot no existe peligro, aunque el ga-

rage está muy frío, de que se hiele el motor.

En este tiempo del año se precisan más que nunca

buenos neumáticos, tanto para evitar pinchazos como

para no patinar. Un pinchazo es siempre un contra-

tiempo, pero lo es todavía más en ls oscuridad de

una noche Buviosa o entre nieve. Conviene, pues,

renovar a principio de invierno los netunáticos de

las cuatro ruedas, o por lo menos los traseros, re-

servando los antiguos para cuando vuelva el buen

tiempo.
La escobilla del parabrisas es de gran utilidad con

el mal tiempo, pues un cristal empañado es suma-

mente peligroso. Es de precio tan reducido que todo

automovilista debe emplearla en su coche.

Para marchar sobre sitios nevados debe proveerse

sl coche de cubiertas no patinadores, tales como las

"Shepee" o las "Parsons", que son excelentes.

De no poder tener el garage caliente, -y para evitar

el trabajo que supone secar el radiador, podemos

poner en el mismo una solución de un 70 por 100

de agua, 10 por 100 de glícerhra y un 20 por 100

de alcohol desnaturalizado; con ello no es probable
se hiele el motor, a no ser que la temperatura bajara
s menos de unos 17' bajo cero, caso ya extraordi-

nario.

Para mayor seguridad, aumentad siempre la can-

tidad de alcohol en un 10 por 100, o si no, agregadle
con frecuencia, pues se evapora en seguida en cuanto

el motor se calienta.
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La sencillez es condición esencial en la construcción

cle un motor

una vez quitado el distribuidor, no sabrán ponerlo
bien; pero esto no tiene razón alguna de ser, pues
el árbol de mando distribuidor está equipado con

una llave de una sola direcci6n, por la cual no es

preciso regular el motor después de descarbonizado.

Para quitar la culata del cilindro es primeramente
necesario sacar el agua del motor, para lo que se

vuelve la espita situada en la base del radidor, pu-
diéndose entonces quitar la culata aflojando los tor-

nillos del distribuidor, levantando éste y desatorni-

llando, las tuercas inferiores de la culata.

En la carrera Tourist Trophy, el conductor y me-

cánico del Ford cambiaron la culata del cilindro y
la llenaron de agua en menos de catorce minutos.

El tiempo invertido en quitar la culata no pudo ser

mayor de cinco minutos, y aun la persona más in-

experta, podemos asegurar que podria descarboni-

zar y tener el coche listo en una hora.

En todo vehfculo equipado con un buen motor es

necesario utilizar una bomba para la circulación del

agua fría, ya que la del thermo-sifón no es de su-

ficiente fuerza. Cuando el impulso de la bomba va

dirigido al dep6sito se acopla un tubo para evitar

que el agua gotee. En la mayoría de los coches este

tubo es tan difícil de alcanzar, que cuando es pre-
ciso ajustarle hay que llevar el coche a una estación
de servicio, pues el propietario no podrá, efectuarlo

ís

usted bien de neumáticos y toda clase de

accesorios, debe acudir al

Méndez llííñez, 18 (nhaf lda Ronda de San Pedía)

Teléfono 16986
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Uno de los primeros ideales que debe tener un

buen constructor de coches es producir vehículos

que puedan rodar prestándoseles el mínimum de aten-

ción posible. Este fin se consigue de dos maneras:

poniendo material capaz de durar años sin necesidad

de renovarle, y al mismo tiempo de construcción

sencilla, para, en un momento dado, poder revisar

cualquiera de sus partes.
En estos últimos años, el deseo de aumentar cada

vez más la seguridad del automóvil ha hecho olvidar

a muchos constructores la necesidad fundamental

de la sencillez de construcción en los coches. Alegan
que el vehiculo durará meses, y tal vez años, sin

precisar reparación alguna, y que para entonces lo

mejor será encargar al Agente oficial realice una

revisión general, sin tener en cuenta que el precio
de esta reparación depende por completo del coste

de jornales y que cuanto menos tiempo se tarde en

montar y desmontar piezas menor será el importe
a que ascienda la factura. Se olvidan también de

que aun la pieza de mecanismo más perfecto pre-
cisa de frécuente atención. El motor requiere de vez

en cuando su descarbonización y que el aceite del

vaso colector se renueve al menos dos veces al año.

Es obvio añadir que los segmentos de émbolo están

acoplados a éstos para evitar entre el aceite en la

cámara de combustión y forme carbón. El motor,

por la naturaleza misma de su funcionamiento, ha

de carbonizar lo suficiente, pasado cierto tiempo, para
hacer precisa su descarbonización.

Las guarniciones de freno, al rozar con los tam-

bores de los mismos, se desgastan inevitablemente,
siendo, por tanto preciso ajustarlos de nuevo de vez

en cuando. Casi todas las piezas del motor requie-
ren lubrificación frecuente, aunque con el uso de co-

jinetes de bolas y de rodillos se reduzca el con-

sumo de grasa y aceite. Hoy dia, en que el funcio-

namiento del motor, el alumbrado y el encendido

dependen de la batería, la necesidad de poder llegar
a ésta con facilidad es imprescindible, pues por lo

menos una vez al mes hay que agregar agua desti-
lada para que continúe funcionando en buenas con-

diciones.

En los nuevos modelos Ford se ha tenido muy
en cuenta que iban s extenderse por todo el mundo

y que iban a ser conducidos por hombres y muje-
res sin conocimiento alguno de nieeánica.

Fijémonos en el distribuidor. Para tenerle, en lo

posible,'a salvo del polvo y basura, está montado

sobre la culata del cilindro. En el transcurso de los

años es necesario ajustar los puntos de contacto de

freno contenidos en el distribuidor, y como éstos
están situados debajo del techo del mismo, va equi-
pado con una llave de una sola dirección, de forma

que no cabe sufrir ninguna equivocaci6n al accio-
naria.

Cuando se hace necesario descarbonizar, lo que
sucede con frecuencia (no obstante estar provistas
las grietas de los émbolos de aluminio de unos ani-

llos para evitar se introduzca el aceite de lubrifici-
ción en la cámara de combusti6n), es preciso quitar
el distribuidor. Los propietarios de coches Ford ex-

presan muchas veces su temor, infundado, de que,
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como es debido por falta de elementos adecuados

para ello. Generalmente, este ajuste, por si solo, lleva

a un hombre experto más de diez minutos; pero en

un coche Ford puede ser realizado por un novicio

en breves segundos. Debido a las proporciones de

este tubo, será conveniente ajustarle al menos una

vez al ano, y más si el coche está en continuo ser-

Vlc10.

La correa del ventilador es otra pieza que requiere
también frecuente repaso, no siendo de sección en

forma 'de cuña, en cuyo caso lo precisa más de tarde

en tarde. Para ajustarla se afiója simplemente una

tuerca y se empuja el generador de corriente hasta

que esté completamente tirante.

Una de las cosas que más llaman la atención a

cualquiera que examine el generador de corriente es

el gran tamaño de su cubierta, que puede quitarse
sin necesidad de herramienta alguna, permitiendo
asl examinar, fácilmente el conmutador y conexiones

de acoplamiento.

Antiguamente, la lubrificación del' chassi era cosa

sumamente molesta para el automovilista; pero en

el nuevo Ford las piezas que precisan grasa han

üido reducidas a un 'minimum, pudiendo, pues, efec-

tuar este trabajo con limpieza absoluta en diez mi-
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nutos. Por lo que se refiere a los frenos, la marca

Ford lleca, sin duda, gran ventaja sobre otros coches;

pues son de un perfecto ajuste.
Observando un motor Ford desarmado se ve fácil-

mente la solidez de sus piezas y el tamaño de sus

cojinetes; que no precisan de revisión en muchos

años, de no ocurrir un accidente o no tratar el coche

con el debido cuidado.

Como última demostración de la neceeldatf de sim

plificación del motor, nos fijaremos en las válvulas

En las laterales, todos los vástagos y levas de dis-

tribución están cubiertos solamente por una ligera

envoltura, pudiéndose llegar a ellas con facilidad. En

el nuevo Ford, las válvulas y levas de distribución

del encendido son tan accesibles como en cualquier
otro coche, no teniendo ajuste alguno en su meca-

nismo por no ser preciso.
La válvula está hecha de una aleación tan resis-

tente al calor que hace imposible la dilatación de

sus vástagos, funcionando sus extremos y levas de

distribución en un baño de aceite que evita el des-

gaste natural de las mismas. De este modo, los in-

genieros Ford han eliminado una serie de molestias,

sin haber quitado por ello la accesibilidad conveniente

a este mecanismo.
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